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SECCIÓN D O C T R I N A L 

PROMES&S^UMPLID&S. 
(Barcelona 28 Octubre 1869.) 

«Notad bien que se vá cumpliendo todo 
cuanto se os ha prometido respecto de 
Espiritismo. Sus leyes fundamentales son: 
la phiralidad de mundos habitados, la plu­
ralidad de existencias del alma y la co­
municación entre los seres visibles é invi­
sibles de la especie humana. 

La primera ley, la de pluralidad de 
mundos habitados, es admitida yá por los 
pensadores de todas las escuelas. Hay 
más aún; está yá tan infiltrada, por decir­
lo así, en los Espíritus encarnados en 
vuestro planeta, que todos, hasta los más 
ignorantes, la aceptan sin reparo alguno, 
apenas se les indica. La pluralidad de mun­
dos habitados es un hecho, sino material, 
inductivamente seguro. ¿Quién que piense 
un poco, imagina hoy, como no hace mu­
cho tiempo creia la generalidad, que el 
cielo es una pura fantasmagoría, creada 
para la inútil contemplación de los hom­
bres terrestres? Nadie. La pluralidad de 
mundos habitados es, pues, una ley uni-

Con la de pluralidad de existencias vá 
sucediendo lo mismo. Los pensadores con­
cienzudos la admiten, la enuncian y hasta 
la predican en sus obras. El vulgo, es 
cierto, no se penetra de ella con tanta fa­
cilidad como de la anterior; pero esta úl­
tima dará como consecuencia inmediata 
la de pluralidad de existencias. Dentro de 
poco, nadie dejará de aceptarla, visto que, 
sin ella, no es posible á los hombres ex­
plicar satisfactoria y racionalmente los 
grandes problemas que se agitan en la 
tierra. El mundo procede siempre por 
grados, y aun no ha llegado el momento 
de que se vulgarice y penetre hasta el 
fondo de todas las inteligencias, la plura­
lidad de existencias del alma. Ese momen­
to no está, sin embargo, muy lejos. Se 
siente la necesidad de explicaciones, pues 
los hombres del presente anhelan la razón 
de todo, y sólo en las vidas sucesivas po­
drán hallarla. 

La última ley, la de las comunicacio­
nes entre los seres visibles é invisibles de 
la especie humana, será un corolario de 
las dos anteriores. Si la humanidad vive 
diseminada en el espacio y en los otros 
planetas, y si la muerte no pasa de ser 
jUtta> suspensión de las comunicaciones ma-

file:///ni.-Espiritismo


2 REVISTA ESPIRITISTA. 

teriales, ¿cómo podrá desconocerse que, 
en virtud de la relación espiritual no in­
terrumpida, la Immanidad continúa comu­
nicándose? ¿Sería lógico lo contrario? Nó, 
y yá sabéis que la lógica es la ley supre­
ma de la inteligencia. Cuando ésta con­
venza á todos de que, no muriendo el 
Espíritu , sino trasformando su modo de 
ser, no cesan las relaciones que existían 
durante la vida corporal; ¿quién podrá ló­
gicamente rechazar las comunicaciones i 
del mundo invisible con el visible? 

APOLONIO.» # 

OBSERVACIÓN. —Las promesas contenidas 
en la comunicación que acabamos de tras­
cribir no datan de ayer. En todas las partes 
del mundo civilizado, en todos los círculos 
espiritistas graves, á todos los médiums 
de buena voluntad, y desde el comienzo, 
en nuestros tiempos, del Espiritismo cien­
tífico, han sido hechas y con suma fre­
cuencia repetidas. Esta universal concor­
dancia de los Espíritus, prueba filosófica 
de la excelencia de las revelaciones espi­
ritistas que se reciban, ha sido plenamen­
te confirmada por la prueba material, por 
los hechos consumados y que cotidiana­
mente se consuman. Las leyes del Espiri­
tismo avanzan á paso de gigante en la 
posesión de la conciencia del humano li-
nage; se imponen por la única violencia 
admisible, por la violencia bienhechora de 
la verdad, por el atractivo irresistible de 
ésta. 

Si, la ley de pluralidad de mundos ha­
bitables y habitados es ley universal en 
los tiempos que alcanzamos. Patrimonio 
de muy pocas inteligencias superiores, no 
hace muchos siglos, hoy se ha vulgariza­
do hasta el punto de que sólo la más cra­
sa ignorancia la desconoce. Y aun los 
mismos ignorantes, los mismos que más 
negados viven á las rudimentarias nocio­
nes de la ciencia, aceptan sin reparo aque­
lla ley, apenas les es indicada. 

Cuando por primera vez, despojándola 
de los misterios en que la tenia envuelta 
la filosofía de los antiguos, se habló de la 

habitabilidad de otros mundos, hubo una 
verdadera conmoción en el nuestro. La 
ciencia oficial de aquellos tiempos creyó 
que se cometía un atentado contra la ver­
dad; los sentimientos religiosos en general j 
imaginaron que se ofendía á Dios, susten- i 
tando semejantes doctrinas; la Iglesia ca­
tólica en particular pensó que con ellas 
se negaba el dogma y se desautorizaba á 
las sagradas Escrituras, y el vulgo en su 
inmensa totalidad rehusó la nueva creen-
cía, tachándola de denigradora de nuestro 
planeta. ¿Qué resta actualmente de toda 
esa balumba de suposiciones gratuitas? 
Nada, pues la verdad se ha encargado de 
destruirla radical, aunque paulatinamente. 

Las corporaciones sabias aceptan y pro­
claman hoy la habitabilidad de los mun­
dos, y puede decirse sin exageración al­
guna, que no aparece en estos tiempos 
obra científica, que deje de consignar 
aquella ley, por poco que se lo permita el 
asunto. Cierto que, en apoyo de semejan­
te verdad, no se aducen pruebas tan ma­
teriales como anhela el furor positivista 
de nuestra época; pero cierto también que 
á ella se llega ineludiblemente por aquella 
especie de inducción en extremo persua­
siva, cual es la que parte de hechos mate­
riales y experimentalmente conocidos. A 
la certeza de la habitabilidad de las otras 
tierras celestes sólo falta la visión corpo­
ral. ¿La tendremos algún dia los habitan­
tes de este planeta? Quizá. 

Los sentíndentüs religiosos , lejos de 
ver en la pluralidad de mundos habitados 
una ofensa hecha á Dios , la consideran 
actualmente como una de las armonías 
del magestuoso himno, que al Eterno ele^ 
va la razón humana en sus investiga­
ciones científicas. Dios , presidiendo á la 
vida intehgente en un número indefinido 
de mundos, gobernándolos con saber infi­
nito , prestándoles incesante auxilio , y 
conduciéndolos á todos á la perfección 
siempre progresiva, es mas grande, milla­
res de veces mas grande, que el Dios ams-
críto exclusivamente á la dirección y ayu­
da del átomo estelar, que llamamos la 
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Tierra. La misma Iglesia católica lo ha 
comprendido así también, y vé en la plu­
ralidad de mundos, racional explicación á 
ciertos principios del dogma y confirma­
ción científica de algunos pasages de la 
sagrada Escritura. La memoria de Oríge­
nes ha sido rehabiUtada , no hace mucho 
tiempo, por un sacerdote católico , (1) y 
sabido es de todos que en el colegio de 
cardenales figura un ilustre sostenedor de 
la habitabilidad de los mundos. (2) 

Esta doctrina excluye, es verdad , el 
ilógico privilegio imaginado á favor de 
nuestro planeta, demuestra que éste dista 
muclio aún de la perfección á que se han 
elevado otros en la vasta gerarquía de los 
mundos; pero asegura , al mismo tiempo, 
que no es tan inferior su estado y le brin­
da con la consoladora esperanza de que 
podrá alcanzar, en un porvenir más ó,me­
nos remoto, todo el perfeccionamiento que 
le fué asignado en la mente del divino Ar­
tífice. Tócanos á nosotros, sus moradores, 
apresurar ó retardar el logro de ese fin. 
Las condiciones biológicas están en rela­
ción directa , en cuanto á la excelencia, 
del estado moral é intelectual de los seres 
que en ellas han de desenvolverse. Esfor­
cémonos en establecer en la Tierra el im­
perio de la justicia y de la verdad , y la 
haremos ascender en la escala de los 
mundos. 

Como la que acaba de ocuparnos , la 
pluralidad de existencias del alma, que es 
otra de las leyes fundamentales del Espi­
ritismo, gana terreno visiblemente. Y no 
es extraño que así suceda , pues sólo por 
ella pueden explicarse de un modo satis­
factorio los grandes problemas que se agi­
tan en nuestro siglo. Cuando de semejan­
te ley se prescinde, todo es confusión, to­
do carece de lógica, y lo que es peor, 
queda menoscabada la justicia del Eterno 
y la sabiduría que ha presidido al plan di­
vino. En vez de la igualdad de condicio-

(1) A. Gratry. Lettres sur la religión. 
(2) El p . Sechi, director del oljservatorio astronó­

mico de Koma. 

nes, inherentes al desenvolvimiento de los 
gérmenes propios de cada ser, aparece en 
todas partes el privilegio establecido en 
beneficio de los menos con notable perjui­
cio del mayor número; en lugar de la li­
bertad, raíz única de la responsabilidad y, 
por lo tanto, del premio ó castigo futuro, 
se tropieza por do quiera con el fatalismo, 
que hace del hombre una máquina y de 
Dios el más odioso de los tiranos. 

Admítase, por el contrario, la plurali­
dad de existencias del alma, y todo queda 
racional y satisfactoriamente explicado, 
armonizándose las desigualdades aparen­
tes con la lógica igualdad de condiciones, 
y el libre albedrio del hombre con la ine­
ludible justicia del Creador. Entonces se 
comprende cómo , teniendo todos los Es­
píritus las mismas condiciones de desen­
volvimiento, están más desarrollados mo­
ral ó iutelectualmente los que más exis­
tencias han vivido , ó más gérmenes han 
cultivado; y cómo, siendo ineludible la 
justicia de Dios, puede dejar de realizarse 
en una de las manifestaciones de la vida 
infinita, yá que, para obligarnos al cum­
plimiento de su ley eterna, tiene á su dis­
posición el supremo ordenador la serie in-
deflnidade nuestras existencíascorporales. 

A estas condiciones, y muchas otras no 
menos notables, que concurren en la ley 
que nos ocupa, se debe la aceptación que 
merece en nuestros dias, pues la admiten 
todos los sistemas filosóficos que no recha­
zan los progresos científico-espirituales de 
la civilización moderna, y los pensadores 
que más aceptos son á la opinión pública. 
El supremo criterio de todas las concep­
ciones de la inteligencia es la lógica, y 
encuéntrase que ésta preside al mundo en 
su totalidad y en sus accidentes, cuando 
se le examina á la luz de la pluralidad de 
existencias del alma. Sin ella, volvemos á 
repetirlo, todo es confusión y desorden. 

Las vidas sucesivas del Espíritu no es­
tán, sin embargo , tan vulgarizadas como 
la pluralidad de mundos habitados. Dos 
tendencias se levantan contra ellas ; pero 
ambas serán destruidas , pues no desean-
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san en sólidas bases. Ciertos hombres! 
combaten la plurahdad de existencias;] 
porque ella excluye determinadas creen-í 
cias que aun se juzgan necesarias para laj 
ordenada dirección de la humanidad ter­
restre. Semejantes creencias, útiles un 
dia, no producen yá otro efecto que el de 
exponer á graves censuras la sabiduría y 
justicia del Eterno , y de esperar es que^ 
los sostenedores de la antigua doctrina 
irán saliendo paulatinamente de su error, 
sobre todo cuando comprendan que laj 
nueva ley, lejos de desvirtuar en lo másj 
mínimo la penalidad futura, la robustece, i 
por el contrarío, dándole explicación ra­
cional y científica. Y en caso de que así 
no lo hagan, cómo vendrán á quedar so­
los en su campo , cesarán de ser una re­
mora para las nuevas ideas. 

Menos temibles son aún los que recha­
zan la plurahdad de existencias ; porque 
les mortifica el temor de volver á este pla­
neta, acaso en peores condiciones de las 
que actualmente disfrutan. ¿ Qué decir áí 
semejantes gentes? Que Dios no ha de tras- \ 
tornar el orden establecido y que , como \ 
no se esfuercen en ganar mejor mundo j 
que el nuestro, á él volverán una y dosj 
y cuántas veces sean necesarias, á pesar 
de su repugnancia y de sus interesadas 
negativas. Rechazar una ley, porque se la 
teme, es engañarse á sí mismo. j 

El último principio fundamental del i 
Espiritismo, la comunicación entre los sé-
res visibles é invisibles de la especie hu­
mana, es el que más obstáculos encuen- j 
tra. Natural es que así suceda, pues de la 
ciencia espiritista es sin duda alguna la j 
ley verdaderamente nueva, y todo lo nue­
vo halla siempre fuertes oposiciones. De 
la pluralidad de mundos habitados y de 
existencias del alma , se ha hablado por 
algunos autores, desde muy remotos tiem­
pos. De la comunicación entre seres visi­
bles é invisibles, sólo en nuestra época se 
ha hablado públicamente , pues á pesar 
de que semejante ley, como eterna que es, 
ha existido siempre, ha querido Dios que 
estuviese como en secreto. El estado de 

la humanidad se oponía á su divulgación. 
A pesar de lo que acabamos de decir, 

ese principio gana terreno, y bajo uno ú 
otro nombre, lo admiten la religión y la 
filosofía moderna. La comunión de los 
Santos, aceptada por la Iglesia, es la co­
municación que aceptamos los espiritistas: 
y en cuanto á la filosofía , decir que los 
Espíritus comulgan con Dios por me­
dio del cumplimiento del deber, es de­
cir, que los Espíritus se comunican, pues 
de suponer es que hombres eminentes por 
su saber y talento no admitirán literal­
mente la comunión con Dios , siendo éste 
incomunicable para nosotros, seres aun 
atrasadísimos. 

No exageramos, por lo tanto , al 
decir que el Espiritismo se vá genera­
lizando. Nada importa que se rechace la 
denominación de espiritista , mientras se 
acepten las leyes de la nueva ciencia , y 
se practiquen sus principios. Esto es lo 
que les sucede actualmente á muchas per­
sonas. Son espiritistas verdaderos, sin sa-^ 
berlo y aun sin querer serlo. Debilidad ¡ 
humana que debemos respetar, pues á na- \ 
die daña. 

Concluiremos aconsejando á nuestros i 
lectores que no desmayen en la propagan­
da. Los resultados obtenidos, lejos de exi- j 
mirnos del trabajo , nos imponen el deber 
de perseverar más y más en él. Nuestro 
lema como individuos de la sociedad es 
éste: Fuera de la caridad no hay sal­
vación posible; nuestra divisa como obre­
ros de la Providencia es la siguiente: Pro­
paganda activa. No se olvide, sin embar­
go, y esto es fundamental, que el Espiri­
tismo se expone, se expüca y hasta puede 
aconsejarse á todos los que á nosotros se 
acercan: imponerse, nunca. 

L a s c i n c o a l ternat ivas de la h u ­
m a n i d a d . (1) 

( O B R A S P O S T U M A S . ) 

Muy pocos liombres hay que vivan sin 
ocuparse del mañana. Si, pues, nos desvela-

(1) Retme spirite. 
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mos por lo que seremos después de un dia de 
veinte y cuatro horas, con mayoría de razón 
es natural que nos desvelemos por lo que se­
rá de nosotros después del gran dia de la 
vida, puesto que no se trata de algunos ins­
tantes, sino déla eternidad. ¡Viviremos 6 no 
viviremos! No hay término medio; es ésta 
una cuestión de vida ó muerte, la suprema 
alternativa!... 

Si se interroga el sentimiento íntimo de 
la casi universahdad de los hombres, todos 
responderán: «viviremos,» y esta esperanza 
es para ellos un consuelo. Una insignificante 
minoría se esfuerza, sin embargo, y especial­
mente de algún tiempo á esta parte, en pro­
barles que no vivirán. Preciso es confesar 
que esta escuela ha hecho prosélitos, princi­
palmente entre los que, temiendo la respon­
sabilidad del porvenir, encuentran más cómo­
do usar del presente sin Umitacion alguna; 
sin sentirse perturbados por la prespectiva 
de las consecuencias. Pero no pasa ésta 
do ser la opinión del menor número. 

Si vivimos, ¿cómo viviremos? ¿qué condi­
ciones nos rodearán? En esto punto varían 
los sistemas con las creencias reUgiosas ó fi­
losóficas. No obstante, todas las opiniones 
sobre el porvenir del hombre, pueden redu­
cirse á cinco alternativas principales, que 
pasamos á reasumir sumariamente, á fin de 
que la comparación entre ellas seamás fácil, 
y de que cada uno pueda escoger con cono­
cimiento de causa, la que le parezca más ra­
cional y mejor responda á sus aspiraciones 
personales y á las necesidades de la socie­
dad. Estas cinco alternativas son las que 
resultan de las doctrinas materialista, pan-
teisia, deista, dogmática y espiritista. 

§ I . DOCTRINA MATERIALISTA. 

La inteligencia del hombre es una propie­
dad de la materia; nace y muere con el or­
ganismo. El hombre es nada antes y nada 
después de la vida corporal. 

Consecuencias. No siendo mas que ma­
teria el hombre, sólo son reales y envidiables 
los goces materiales; los afectos morales 
carecen de porvenir; á la muerte quedan ro­
tos para siempre los lazos morales; las mi­
serias de la vida no tienen compen.sacion; el 
suicidio viene á ser el fin racional y lógico 
de la existencia, cuando no hay esperanza 
de alivio en los sufrimientos; inútil es con­

trariarse para vencer las malas inchnaciones; 
mientras estamos en la tierra, debe vivirse 
para sí lo mejor posible; es una estupidez mo­
lestarse y sacrificar su reposo, su bienes­
tar, por otros, es decir, por seres que á su 
vez serán anonadados y que jamás volverán 
á verse; los deberes sociales quedan sin ba­
se; el bien y el mal son cosas convencionales 
y el freno social se reduce á la fuerza mate­
rial de la ley civil. 

Observación. Acaso no sea inútil recordar 
aquí á nuestros lectores algunos pasages de 
un artículo que publicamos sobre el mate­
rialismo, en la Revue spirite de agosto 
de 18G8. 

«El materialismo, decíamos, jactándose 
como en ninguna otra época, erigiéndose en 
regulador supremo de los destinos morales 
de la humanidad, ha producido el efecto de 
atemorizar á las masas con las consecuen­
cias inevitables de sus doctrinas en el orden 
social, y por esta misma razón ha provocado 
en favor de las ideas espiritualistas, una 
enérgica reacción que debe probarle que está 
muy lejos de disfrutar de tan generales sim­
patías como supone, y que se engaña nota­
blemente si espera imponer algún dia sus le­
yes al mundo. 

«Ciertamente las ideas espiritualistas del 
pasado son insuficientes á nuestro siglo; no 
están al nivel intelectual de nuestra genera­
ción; en]muchos puntos están en contradic­
ción con los datos ciertos de la ciencia; dejan 
en el ánimo ideas incompatibles con el anhe­
lo positivista que domina en la sociedad mo­
derna; incurren por otra parte en el grave 
renuncio de imponerse por la fé ciega y de 
proscribir el libre examen, y de aquí sin 
duda alguna el desarrollo de la incredulidad 
en el mayor número. Es evidente que, si á 
los hombres se les alimentase desde la infan­
cia con ideas que más tarde fuesen confirma­
das por la razón, no habria incrédulos. ¡Qué 
de personas que han vuelto á la creencia 
por el Espiritismo, nos han dicho: «Si siem­
pre so nos hubiera presentado á Dios, al al­
ma y á la vida futura de un modo racional, 
nunca hubiésemos dudado!» 

«Porque un principio sea mal ó falsamen­
te aplicado ¿se sigue que debamos rechazarlo? 
Sucede con las cosas espirituales como con 
la legislación y todas las instituciones socia­
les, que, so pena de que perezcan, es preciso 
apropiarlas á los tiempos. Pero en vez de 



6 REVISTA ESPIRITISTA. 

presentar algo mejor que el caduco espiri-
tualismo, el materialismo ha preferido su­
primirlo todo, lo que le dispensaba de la in­
vestigación, y parecía más cómodo á aquellos 
á quienes importuna la idea de Dios y del 
porvenir. ¿Qué se diria de un médico que, 
notando que el régimen seguido por el con­
valeciente no es bastante sustancial para su 
temperamento, le ordenase que no comiese 
nada? 

«Lo que más admira en la mayor parte de 
los materialistas de la escuela moderna es el 
espíritu de intolerancia llevado á sus últimos 
limites, ellos que reivindican sin cesar el de­
recho de hbertad de conciencia!... 

«Hay en este momento y por parte de 
cierto partido, una conjuración contra las 
ideas espirituahstas en general, entre las que 
se halla naturalmente comprendido el Espi­
ritismo. Lo que busca el materiahsmo no es 
un Dios más justo y mejor, sino el Dios-ma­
teria, menos molesto; porque no han de 
dársele cuentas. Nadie niega á semejante 
partido el derecho de tener su opinión y de 
discutir las contrarias; pero lo que no puede 
concedérsele, es la pretensión singular, por 
lo menos, en hombres que se erigen en após­
toles do la libertad, de impedir á los otros 
que crean á su manera y discutan las doc­
trinas que no aceptan. Intolerancia por into­
lerancia, no es mejor la una que la otra....» 

§ II. D O C T R I N A P A N T E I S T A . 

El principio inteligente ó alma, indepen­
diente de la materia, es tomado al nacer en 
el todo universal; se individualiza en cada 
ser durante la vida, y á la muerte, vuelve á 
la masa común como las gotas de agua al 
Océano. 

Consecuencias. Sin individuahdad y sin 
conciencia de si mismo, el ser es como si no 
existiese; las consecuencias morales de esta 
doctrina son exactamente las mismas que las 
de la materiahsta. 

Observación. Cierto número dS panteistas 
admiten que el alma, tomada al nacer en el 
todo universal, conserva su individualidad 
durante un tiempo indefinido y que no vuel­
ve á la masa sino después de haber llegado á 
los últimos grados de la perfección. Las con­
secuencias de esta variedad de creencia son 
absolutamente las mismas que las de la doc­
trina panteista propiamente dicha; porque 

si es perfectamente inútil tomarse el trabajo 
de adquirir algunos conocimientos, cuya con­
ciencia ha de perderse, anonadándose des­
pués de un tiempo relativamente corto, si el 
alma se resiste generalmente á admitir se­
mejante concepción, cuánto mayor no sería 
su pena, pensando que en el momento en que 
llegase al conocimiento y á la perfección su­
premos sería el en qué íuese condenado á per­
der el fruto de todos sus trabajos, perdiendo 
su individualidad. 

§ III. D O C T R I N A D E Í S T A . 

El deismo comprende dos categorías muy 
distintas de creyentes: los deistas indepen­
dientes y los deistas providenciales. 

Los deistas independientes creen en Dios 
y admiten todos sus atributos como criador. 
Dios, dicen, ha establecido las leyes genera­
les que rigen el universo; pero creadas es­
tas leyes, funcionan por si solas, y su au­
tor no se ocupa más de ellas. Las criaturas 
hacen lo que qnieren ó lo que pueden, sin 
que Dios se preocupe de ello. No hay provi­
dencia, y no ocupándose Dios de nosotros, ni 
debemos darle gracias, ni pedirle nada. 

Los que niegan toda intervención de la 
Providencia enla vida dol hombre, son como 
niños que se creen bastante juiciosos para 
emanciparse de la tutela de los consejos y de 
la protección de sus padres, ó que se figuran 
que sus padres no han de ocuparse de ellos 
una vez que les han puesto en el mundo. 

So pretexto de glorificará Dios, demasia­
do grande, dicen, para rebajarse hasta sus 
criaturas, hacen de él un gran egoísta y 
le rebajan al nivel de los animales que aban­
donan sus pequeñuelos á los elementos. 

Esta creencia es resultado del orgullo, y 
la idea de verse sometido á un poder supe­
rior, del cual procuran emanciparse, es lo 
que lastima el amor propio. Mientras unos, 
recusan semejante poder, otros consienten en 
reconocer su existencia, pero condenándole á 
la nulidad. 

Existe una diferencia esencial entre el 
deista independiente de que acabamos de 
hablar y el deista providencial. En efecto, 
esto último cree no sólo en la existencia y 
virtud creadora de Dios, desde el origen de 
las cosas, si que también su intervención in­
cesante en la creación, y le dirige súplicas; 
pero no admite el culto externo ni el actual 
dogmatismo. 
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§ I V . DOCTRINA DOGMÁTICA. 

El alma, independiente de la materia, es 
creada al nacimiento de cada ser; sobrevive 
y conserva su individualidad después de la 
muerte; desde este momento, su suerte que­
da irrevocablemente fijada; sus progresos 
ulteriores son nulos, y por consecuencia, in­
telectual y moralmente es para toda eterni­
dad lo que era durante la vida. Siendo los 
malos condenados á castigos perpetuos é ir­
remisibles en el infierno, resulta que el arre­
pentimiento les es completamente inútil, pa­
reciendo que Dios se niega á concederles la 
posibilidad de reparar el mal que han hecho. 
Los buenos son recompensados por la visión 
y contemplación perpetua de Dios en el cie­
lo. Los casos en que pueden merecerse eter­
namente el cielo ó el infierno, dependen de la 
decisión y juicio de hombres falibles, á quie­
nes es dado absolver ó condenar. 

(Nota.—Si se objeta á esta última propo­
sición que Dios juzga en última apelación, 
puede preguntarse ¿qué valor tiene la deci­
sión pronunciada por los hombres, yá que 
puede ser anulada?) 

Separación definitiva de los condenados y 
délos elegidos. Inutilidad, respecto délos 
condenados, de los socorros morales y con­
suelos. Creación de ángeles ó almas privile­
giadas, exentas de todo trabajo para llegar 
á la perfección, etc., etc. 

Consecuencias. Esta doctrina deja sin so­
lución los graves problemas siguientes: 

1." ¿De dónde proceden las disposiciones 
innatas, intelectuales y morales que hace que 
los hombres nazcan buenos ó malos, inteh­
gentes ó idiotas? 

2.° ¿Cuál es la suerte de los niños que 
mueren en edad temprana? ¿Por qué entran 
en la bienaventuranza, sin aquel trabajo á 
que están sugetos otros, durante largos años? 
¿Por qué son recompensados sin haber podido 
hacer el bien, ó privados de perfecta dicha 
sin haber hecho el mal? 

3." ¿Cuál es la suerte de los critinos y 
de los idiotas que no tienen conciencia de sus 
actos? 

4.° ¿Cómo se justificanlas miserias y en-
íermedades nativas, no siendo resultado de 
la vida presente? 

¿Cuál es la suerte de los salvajes y de 

todos los que forzosamente mueren en el es­
tado de inferiodad moral en que se haUan 
colocados por la misma naturaleza, si no les 
es dado progresar ulteriormente? 

6.° ¿Por qué crea Dios almas mas favo­
recidas que otras? 

7.° ¿Por qué Uama á sí prematuramente 
á los que hubieran podido mejorarse, si hu­
biesen vivido más, supuesto que no les es 
permitido progresar después de la muerte? 

8.° ¿Por quó ha criado Dios ángeles, lle­
gados sin trabajo alguno á la perfección, 
mientras que otras criaturas están someti­
das á las más duras pruebas, en las que tie­
nen mas probabilidades de sucumbir que de 
sahr victoriosas? etc. 

§ V . D O C T R I N A E S P I R I T I S T A . 

El principio intehgente es independiente 
de la materia; el alma individual preexiste y 
sobrevive al cuerpo. Uno mismo es el punto 
de partida de las almas sin excepción; todas 
son creadas sencillas é ignorantes, y están so­
metidas al progreso indefinido. No hay cria­
turas privilegiadas ni mas favorecidas unas 
que otras; los ángeles son seres llegados á la 
perfección, después de haber pasado,, como 
las otras criaturas, por todos los grados in­
feriores. Las almas ó Espíritus progresan 
más rápidamente, en virtud de su libre al­
bedrío, mediante el trabajo y la buena vo­
luntad.—La vida espiritual es la normal; la 
vida corporal, es una fase temporal de la 
vida del Espíritu, durante la cual reviste 
momentáneamente una envoltura material 
de la que se despoja al morir. 

El Espíritu progresa en estado corporal y 
en estado espiritual. El corporal es necesario 
al Espíritu hasta que ha alcanzado cierto 
grado de perfección; en él se desarrolla por 
el trabajo al que le obligan sus propias nece­
sidades, y adquiere conocimientos prácticos 
especiales. Siéndole insuficiente una sola 
existencia corporal para adquirir todas las 
perfecciones, vuelve á tomar cuerpo tan á 
menudo como le es necesario, y vuelve cada 
vez con el progreso alcanzado en las existen­
cias anteriores y en la vida espiritual. Cuando 
ha adquirido en un mundo todo lo que en él 
puede adquirirse, lo deja para ir á otros más 
adelantados moral éintelectualmente, menos 
y menos materiales, y así sucesivamente has­
ta la perfección de que es susceptible la 
criatura. 
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El estado feliz 6 desgraciado de los Espí­
ritus es inherente á su estado moral; el cas­
tigo es consecuencia de su contumacia en el 
mal, de suerte que perseverando en él, se 
castigan por sí mismos; pero nunca les es 
cerrada la puerta del arrepentimiento, y pue­
den,queriéndolo, entrar nuevamente en el ca­
mino del bien y llegar con el tiempo á todos 
los progresos. 

Los niiíos que mueren en edad temprana 
pueden estar más ó menos adelantados; por­
que han vivido ya anteriores existencias en 
las que han podido hacer el bien ó cometer 
malas acciones. La muerte no les libra de 
las pruebas que han de sufrir, y en tiempo 
oportuno dan comienzo á una nueva existen­
cia en la tierra ó en mundos superiores, se­
gún su grado de elevación. 

El alma de los critinos é idiotas es de la 
misma naturaleza que la de los otros encar­
nados; á menudo es superior su inteligencia, 
y la insuficiencia de medios en que se hallan 
para entrar en relación con sus compañeros 
de existencia, les hace sufrir, como á los 
mudos, el no poder hablar. Los critinos 
abusaron de su inteligencia en anteriores 
existencias, y para expiar el mal que come­
tieron, han aceptado voluntariamente el ver­
se reducidos á la impotencia, etc. 

ALLAN-KARDEC. 

CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 

POR UN CRISTIANO. 

VIII. 

París 25 de julio de 1863. 

Querida Clotilde: Según verá V., esta car­
ta, como las precedentes, no es mas que un 
compendio esmerado que me permite expre­
sar mi fé y mis creencias en un estilo al que 
yo no alcanzarla, y con una elocuencia que 
pone de relieve mi acostumbrada pobreza. 
Así es que estoy persuadido de que aprecia­
rá V. según lo merecen, las siguientes pági­
nas que copio del precioso libro De la Inmor-
talité, de Alfredo Dumesnil, y que expresan 
tan bien lo que yo diria muy mal. 

«Supongo que una madre, sintiéndose mo­
rir, diga á su hijo, con la inspiración de do­

ble vista que muy á menudo dá la proximi­
dad de la muerte: 

«Hijo mió, te he educado para este mo­
mento en el cual voy á dejarte luchando con 
la vida. Pero, antes de separarnos, debo de­
cirte lo que sé sobre el misterio de tu desti­
no. Mas de una vez, tu curiosidad suscitó en 
mi presencia esos problemas; hoy puedo sa­
tisfacerla. Mis palabras quedarán tanto mas 
grabadas en tu memoria, cuanto mas satisfa­
rán tus intenciones y deseos. 

«Alégrate, hijo mió. Dios te creó del abis­
mo sin fin, en el menor grado del ser, en el 
sueño primitivo en medio de las tinieblas, y 
hete aquí, por una luz divina, llegado al es­
tado de hombre. Al pronto sometido á la fa­
tahdad de las leyes necesarias que rigen la 
materia, te has elevado hacia la luz y la vi­
da, en medio del mundo inorgánico, después 
en el mundo organizado, y en mis entrañas 
has pasado desde la región de la fatalidad á 
la de la hbertad. 

«Regocíjate, hijo mío, porque tres cosas 
nacen á la vez en el mundo: el hombre, la li­
bertad y la luz. 

«En esta vida superior, á la que Dios te 
ha traído, no desdeñes nunca ese humilde 
mundo de animales y de plantas, ni tampoco 
desprecies á aquella naturaleza que parece 
inanimada; ese es el mundo de los materiales 
orgánicos que encuba y organiza sin cesar la 
bondad de Dios. Ante esos hermanos inferio­
res que, envueltos en la materia, aspiran sin 
embargo como tu, no olvides jamás los mis­
terios de tu larga infancia. 

«Dios creándote, te dotó de una persona-
lidad distinta de cualquiera otro ser, fuerza 
vital, ingenio propio, principio propio de me­
moria y de percepción, vocación personal, in­
flujo divino, origen de tus producciones y de 
tu desenvolvimiento, vida mas ó menos la­
tente en los mundos inferiores, como asi mis­
mo mas ó menos activa desde la humanidad, 
que hace de toda criatura, en un estado cual­
quiera de sus existencias, una manifestación, 
como no ha habido ninguna idéntica, y como 
no la habrá jamás, de la hermosura, de la 
grandeza y de la bondad del Criador. Así es 
que Dios te destinó ab eterno á que contri­
buyeses á la alegría, á la riqueza y al explen­
dor del universo. 

«Hé aquí por qué te queria por tí mismo 
con amor sin limites: fui iniciada en el pensa­
miento de Dios en tí; desde esta vida he com-
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prendido todo ese porvenir que preexistirá 
en tí. Ahí en donde nadie vive, he presentido 
á Dios; en lo que todos vituperaban, he visto 
la grandeza de sus designios, y en lo mas ín­
timo de mi corazón, le he dado gracias por 
haberme elegido para engendrar á aquel á 
quien creó para su gloria. 

«Pero te diré por qué te quiero con espe­
cialidad, por qué quisiera inflamarte con el 
fuego de la certidumbre: es porque, pobre 
criatura, después de la muerte, quedas un ser 
incompleto, una vida débil que puede apagar­
se y volver al caos, mientras no hayas naci­
do á la conciencia de tu vida inmortal. 

«Para esto fui en este mundo tu providen­
cia, desarrollando la sustancia material en la 
que fuiste animado, y después esforzándome 
en desenvolver tu conocimiento y tu futura 
moral. 

«Ahora has llegado á la edad viril, debes 
caminar sólo y sin andadores. Estás ya pron­
to para las luchas de la vida. Tienes que con­
quistar hbremente tu destino. El campo de la 
lucha está en tí mismo, en el vuelo de tus 
potencias desniveladas todavía. Está también 
en la sociedad en que debes vivir, en las opo­
siciones y las relaciones de tu personalidad 
con la de los demás seres. Esos conflictos te 
enseñan á conocerte, á distinguir lo que es 
de tí mismo, ó del mundo, y á elevarte á la 
conciencia de lo que debe ser y de lo que no 
debe ser. 

«Hé aquí el momento que anhelaba y que 
debia causarme mayores angustias. Habien­
do entrado en el mundo por la libertad, te 
elevas ó sucumbes por la hbertad; tu respon­
sabilidad es personal. 

«No te quejes del mal que encuentras en 
ti. No acuses á Dios, pero sí á tí mismo: pro­
viene del uso de tu libertad en una existencia 
anterior, de la imperfección de una criatura 
no ordenada todavía. No achaques á Dios el 
mal que ves en otros: son criaturas que fue­
ron débiles como tú, imperfectas como tú. 
El mal está en la falta de equilibrio entre un 
ser limitado y una alma infinita en su esen­
cia. Sólo el bien es duradero. El mal es un 
accidente. 

«El mal es el que constituye tu grandeza. 
Î ios quiere en el hombre una persona libre 
flue adquiera por sí misma, en su lucha con­
tra el mal, la dicha de conocerle. 

"Todo te ayuda para tu victoria, hasta las 

calamidades que mas nos atormentan: los es­
torbos de nuestra vida en la tierra, el olvido 
de nuestras existencias anteriores y la muerte. 

«Si la calentura de tus pasiones se aviva, 
si el deseo obstinado de cosas funestas te do­
mina, tu voluntad desviada se estreUará con­
tra las leyes inmutables establecidas por 
Dios en la naturaleza y en la sociedad en que 
debes vivir. 

«Aunque estas decepciones no te iluminen, 
ni te curen, depende de tí indefinidamente 
tu destino, obstinándote voluntariamente en 
el mal, hasta que por tus padecimientos, 
abras por fin los ojos á la verdad de la natu­
raleza. 

«En vano tu alma, espíritu divino ligado 
á tu cuerpo, en sus impulsos magnánimos, 
luchará contra sus ligaduras de la necesidad, 
herencias do tus vidas anteriores y condi­
ción de tu vida presente; si sucumbe, consué­
late: la muerte hará lo que tu no puedes 
concluir por tus propias fuerzas. En otra 
existencia renacerás con el olvido de tus der~ 
rotas para que principies de nuevo la lucha, 
libre y aligerado de un recuerdo que te abru­
maría, hasta que hayas conseguido la vic­
toria. 

«Así es que el fiat Lux que te sacó del 
caos se repite en cada momento de la dura­
ción de tus existencias, y crece en eficacia y 
poder en proporción á tus méritos. En esta 
creación de tu ser, Dios te juzga y aumenta 
los tesoros de su amor según las obras mis­
mas de tu libertad. 

«Alégrate, hijo mió, porque el estado de 
hombre, es el heroísmo. Si eres firme contra 
el mal, irás á una vida mejor. Si no eres fir­
me, tornarás á vivir hasta que seas firme. 
En todo caso eres libre de escoger entre la 
fatalidad y la libertad; único arbitro de tu 
futuro destino, te miro con orgullo y con an­
gustia. 

«Si por ignorancia, por tibieza para el bien, 
por aflicción al mal, ó, lo que es mas grave, 
por orguUo, por falsedad, por dureza de co­
razón, volvías á caer en una existencia infe­
rior. Dios que supo sacarte de eUa, sabría 
también sacarte nuevamente, y te entrego á 
su bondad como confio en tu naturaleza cuya 
esencia es ascender. 

«El saber, el querer, el poder y sobre todo 
el amor, lo llevan á cabo todo, en su conce­
sión con las cosas. Esas victorias principian 
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desde el estado de humanidad y continúan 
eternamente, y cuando el hombre hizo cuanto 
pudo relativamente á su poder, á su querer y 
á su saber, su vida no procede ya de la 
muerte, pero sí de la vida. 

«Hijo mió, antes de que nuestro pensa­
miento se eleve hacia esas esferas superiores 
en las que debe cumphrse tu destino, afirmo 
lo que está en tu instinto: el insuperable lí­
mite que separa y separará siempre á Dios 
de sus criaturas. 

«El hombre no es Dios. El hombre es l i­
mitado y Dios no puede serlo. El hombre 
tiene su principio, en el despetar de su con­
ciencia, y Dios no puede tenerlo. El hombre 
debe recorrer estados de existencia cada vez 
mejores á causa de su imposibihdad de sopor­
tar una eternidad invariable, y Dios no pue­
de variar porque puedo soportarlo todo y con 
felicidad. Dios sólo es inmutable en su eter­
nidad, pero en relación constante con el uni­
verso que Uena con su presencia. Así Dios es ­
tá á la vez fuera del mundo y dentro del 
mundo, inmóvil y en movimiento, en la eter­
nidad y en el tiempo. Es infinito en sí mismo 
y finito respecto á lo finito. Y de aquí, da­
da la distinción entre la criatura y el cria­
dor, hbertad en Dios, hbertad en el hombro. 

«La verdad del hombre, es la perfectibili­
dad sin límite en una individualidad indes­
tructible. Su misión es la de realizarse en la 
idea de lo que debe ser. Sólo la inmortahdad 
puede henar su esperanza y cumplir todos 
sus deseos. La dicha del hombre, consiste en 
el movimiento hacia el bien y del bien hacia 
lo mejor. La fehcidad, está en, entrar cada 
vez mas en la plenitud de su personalidad 
propia, y acercarse indefinidamente en una 
eternidad movible y perfectible, al ideal que 
Dios tuvo al crearle. 

«Mi recompensa es la de las madres en la 
tierra: es que Dios nos permite entrever su 
mirada sobre nuestro hijo. ¡Oh! si tu pudie­
ses presentir la mirada de Dios sobre tí, ten­
drías una alegría tan verdadera que iría au­
mentando siempre. Escudriña tu corazón; en 
él depositó Dios para tí, su imagen. Haz el 
bien, ama, sé magnánimo y verás abrirse ese 
manantial de producción de tu ser, efluvio 
de tu propio ingenio, por el que existes, por 
el que eres sagrado, bendito entre todas las 
criaturas, porque todas deben amarte, por­
que todas te necesitan. 

«Qué importa, hijo mío, que todavía no 

puedas sino rara vez gozar de ello! Encendi­
da ya en el hombre esta sed de crecer, au­
menta siempre. Qué importan, la imperfec­
ción de tu organismo actual, las trabas de tu 
cuerpo, los límites de tu intehgencia! ¡Qué 
importan los retrasos, las turbulencias, los 
padecimientos, los obstáculos numerosos que 
se te presentarán! Sólo es diferida, pero esa 
eternidad vendrá mas dichosa y tomarás en 
cha posesión mas y mas completa de ese 
buen genio que Dios colocó en el hombre. 

«Mira á los hombres de;génio, á aquellos 
que desde la tierra poseyeron mejor su alma, 
han quedado presentes á nuestra memoria 
porque fueron bienhechores déla humanidad. 
No pudieron sentir en ellos el espíritu de Dios 
sin comunicarlo á los demás. 

«Hijo mío, adora conmigo la bondad de 
Dios; la grandeza de cada hombre está en 
haber recibido un genio propio; pues bien, 
eso don de individualidad se encuentra ser, 
para el hombre, el elemento mas poderoso de 
dicha, el móvil de toda sociedad, el origen 
de amor entre todas las criaturas. Este espí­
ritu divino no puede despertarse en un hom­
bre, sin observarlo en las demás criaturas, 
como no se puede reconocer á Dios en otro, 
sin reconocerlo en sí mismo, porque es Dios, 
principio único, que se une á todas las cria­
turas. Pero si es siempre Dios, está en cada 
criatura Dios como no está en otra parte. Hé 
aquí porqué, hijo mío, no sentirás nunca tan 
bien Dios en tí, y cómo no está mas que en 
tí, sino cuando tu le hayas reconocido y ama­
do en otro hombre y según está solamente 
en él. De lo que se deduce que Dios, princi­
pio del ideal propio á cada criatura, es el la­
zo de amor entre todas las criaturas, sin que 
jamás la criatura pueda confundirse en Dios 
y las criaturas entre sí. 

«En esa vida siempre creciente que hayas 
sabido conquistar, las amistades principiadas 
y disueltas en la tierra, alcanzarán todas sus 
potencias, porque entonces podrás dar y re­
cibir inagotablemente aqueho porque se te 
amó y aquello por que tu amaste. De cuanto 
tu inspiraste, del afecto que tu diste, no te­
mas perder nada. Pero nó, tu amor crecien­
do con tu conocimiento, se identificará inde­
finidamente con la persona amada, abarcando 
por afinidad todas las criaturas, y elevándo­
se siempre mas hacía Dios, principio del 
ideal de cada ser. 

«¡Qué gozo recobrar la memoria de aquel 
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pasado que parece ser hoy una palabra vana, 
porque se perdió para el hombre! ¡Qué ale­
gría abarcar su existencia toda, cogiendo 
con el recuerdo la unidad de su naturaleza 
personal! ¡Qué gozo el reunir en una Sínte­
sis cada vez mas luminosa todos los momen­
tos de su vida esparcida en la sucesión de 
los tiempos! 

«Qué experiencia infinita, el sondear des­
pacio y con toda claridad los misterios de 
Dios en sus criaturas, y esto por el respeto y 
el agradecimiento hacia las almas que se li­
bertaron ellas mismas, por el amor que ins­
piraron y por la bondad de Dios! 

«Y si en tus existencias de prueba, se que­
daban almas queridas y sin las cuales no 
querrias la dicha, podrías volver cuando qui­
sieras hacia ellas, ayudarlas, conquistarlas y 
llevarlas contigo á tu felicidad. 

«¡Oh, vosotros, los que tanto amasteis á 
vuestra patria, podréis, como Juana de Ar­
co, en el dia del peligro, volver para salvar­
la! ¡Oh, vosotros, los que habéis querido mas 
luz, como Galileo, podréis volver á derra­
marla y manifestar á vuestros hermanos los 
explendores de Dios! ¡Oh, vosotros, los que 
sólo vivisteis para amar y consolar á los afli­
gidos, como Cristo, podréis ser el salvador 
del mundo y manifestar en un hombre los te­
soros de la bondad de Dios! ¡Oh, vosotros, 
los que no pudisteis concluir vuestra obra, 
no tengáis pesar por ello, pues ahora podréis 
concluirla. Para conocer, la inmortalidad os 
abre los espacios y el insondable universo; 
para amar, todo cuanto vive; para obrar, la 
inmensidad indeflnida de todas las obras por 
emprender. 

«Las tres plenitudes de la ciencia para el 
hombre serán las de pasar por todos los es­
tados de los seres, de recordar cada una de 
esas existencias y de sus incidentes, y poder 
volver á voluntad por cualquiera estado en 
vista de la experiencia y del amor. Las tres 
plenitudes de la fehcidad serán participar de 
toda cuahdad con una perfección principal, 
poseer toda clase de genio con un genio emi­
nente y abarcar todos los seres en un mismo 
amor y con un amor sin igual, á saber: el 
amor de Dios. 

«Hijo mío. Dios nos ilumina con esa faz 
subhme, para que esta vida sea el manantial 
de nuestra futura fehcidad. En cualquier s i ­
tuación que te encuentres, cumple con tu de­

ber, con firme voluntad, y confia en Dios 
para lo que no puedas comprender. 

«De tí depende tu cosecha y tu recompen­
sa. Suceda lo que quiera, te dejo un cordial: 
la esperanza infinita.» 

Cuan dignas son estas páginas de ser leí­
das, ¡ah, querida prima! lea V. el hbro de 
donde proceden, y me dará V. las gracias. 

Su afectísimo, N. N. 

ESPIRITISMO TEÓRICO-EXPEBIMKKTAL. 
Como era de esperar, el Espiritismo expe­

rimental vá extendiéndose en España de un 
modo verdaderamente notable. Todos los 
adeptos quieren obtener comunicaciones ó, 
por lo menos, asistir á los círculos donde se 
obtienen. No nos pesa este entusiasmo , pero 
deber nuestro es recordar que, lo esencial en 
el Espiritismo no son los fenómenos , sino el 
perfeccionamiento moral é intelectual, y 
que los escollos de la mediumnidad son mu­
chos y grandes. Léase sobre el particular el 
Libro de los Médiums. 

A los que se nos lamentan de la escasez de 
estos últimos, les recomendamos la lectura 
del siguiente artículo, que para idénticos ca­
sos, pubhcó el apóstol del Espiritismo Allan 
Kardec: 

PENURIA DE MÉDIUMS. 

Después del poco tiempo que hace que se 
publicó el L I B R O D E LOS M É D I U M S , ha provo­
cado en muchas localidades el deseo de for­
mar reuniones espiritistas íntimas, como 
aconsejamos que se hiciese, pero nos escri­
ben que se hallan interrumpidas per falta de 
médiums; por lo tanto, creemos un deber 
nuestro darles algunos consejos acerca de los 
medios de suplir á aquellos. 

Un médium y sobre todoun buen médium, 
es sin contradicción uno de los elementos 
esenciales para toda reunión que se ocupa de 
Espiritismo; pero seria una equivocación si 
se creyese que, cuando falta éste, no hubiera 
que hacer mas que cruzarse de brazos y le­
vantar la sesión. De ningún modo participa­
mos de la opinión de una persona que compa­
raba una sesión espiritista sin médium, á un 
concierto sin músicos. Hay, sí, á nuestro pa­
recer, una comparación mucho mas justa , y 
es la de un instituto y de todas las Socieda­
des sabias, que saben utilizar el tiempo sin 
ener constantemente delante los medios d e 
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experimentación. Uno vá al concierto para 
oir música, luego es evidente que si los mú­
sicos brillan por su ausencia, no hay función; 
pero á una reunión espiritista se vá, ó á lo 
menos deberla ser así, para instruirse: la 
cuestión está en saber si esto puede lograrse 
sin médium. Ciertamente que para los que 
van á esa clase de reuniones con el sólo obje­
to de ver efectos, el médium es tan indispen­
sable como el músico en un concierto; pero 
para los que ante todo buscan la instrucción, 
y que desean profundizar las diversas partes 
de la ciencia, á falta de instrumento experi­
mentador, tienen más de un medio de suplir­
le, y esto es lo que nos proponemos exphcar. 

Diremos en primer lugar que, si los mé­
diums son comunes, los buenos médiums, en 
la verdadera ascepcion de la palabra, son ra­
ros. La experiencia prueba cada dia que no 
basta poseer la facultad medianímica para 
obtener buenas comunicaciones; valdría pues 
mejor pasarse de un instrumento, que tener­
lo defectuoso. Es cierto que para los que en 
las comunicaciones buscan mas el hecho que 
la cuahdad, que asistan á las reuniones mas 
por distracción que para ilustrarse, la elec­
ción del médium les es bastante indiferente, 
y aquel que produzca mas efecto, será el mas 
interesante ; pero nosotros hablamos para 
aquellos que llevan un objeto mas serio y ven 
mas lejos; á estos, pues, nos dirigimos, por­
que estamos seguros de que seremos com­
prendidos. 

Por otra parte , los mejores médiums es­
tán expuestos á intermitencias más ó menos 
largas, durante las cuales tienen en suspenso, 
total ó parcialmente, la facultad medianími­
ca, sin hablar de las numerosas causas acci­
dentales que momentáneamente pueden pri­
varnos de su concurso. Añadiremos, además, 
que los médiums completamente flexibles, 
aquellos que se prestan á todo género de co­
municaciones, son mas raros aún; en gene­
ral, tienen los médiums aptitudes especiales, 
que no conviene emplearles en otras diferen_ 
tes. Se vé, pues, que, á menos de tener una 
buena provisión de ellos parael cambio, pue­
de uno encontrarse sin ellos en el momento 
en que menos se espera, y seria desagrada­
ble que en caso semejante se viera uno pre­
cisado á interrumpir sus trabajos. 

La enseñanza fundamental que se vá á bus­
car en las reuniones espiritistas serias , sin 
duda que es dada por los Espíritus ; pero, 

¿qué fi-uto sacaría un discípulo de las leccio­
nes de un hábil profesor , si por su parte no 
trabajaba , meditando sobre lo que ha oido? 
Qué progresos haría su intehgeucia, si cons­
tantemente tuviese el maestro á su lado para 
marcarle la tarea , ahorrándole la pena de 
pensar? En las reuniones espiritistas, los Es­
píritus desempeñan dos papeles : unos son 
profesores que desarrollan los principios de 
la ciencia, aclaran los puntos y enseñan so­
bre todo las leyes de la verdadera moral; 
otros son objetos de observación y deestudio, 
y sirven de aplicación ; dada su lección, su 
tarea está acabada y empieza la nuesti'a, es­
to es, trabajar sobre lo que nos ha sido en­
señado, á fln de comprenderlo mejor, y pe­
netrar mejor su sentido y alcance. Con el fln 
de dejarnos tiempo de cumphr nuestra obli­
gación (y perdónasenos esta comparación 
clásica) los Espíritus suspenden algunas veces 
sus comunicaciones. Quieren instruirnos, pe­
ro con la condición de que les secundemos 
con nuestros esfuerzos; se cansan de repetir 
sin cesar la misma cosa, inútilmente; advier­
ten; si no se les escucha , se retiran para dar 
tiempo á la reflexión. 

A falta de médiums, una reunión que se i 
propone otra cosa que ver correr un lápiz, ^ 
tiene mil medios de utilizar el tiempo de un ; 
modo provechoso. Nos limitaremos sólo á in- i 
dicar sumariamente algunos. 

1." Volver á leer y comentar las comuni­
caciones obtenidas anteriormente , cuyo es­
tudio mas profundo hará apreciar mejor su 
valor. 

Si se nos objeta que seria esta una ocupa­
ción fastidiosa y monótona, diremos que no 
se cansa uno de oir un buen trozo de música 
ó de poesía, que después de haber escuchado 
un elocuente sermón, se desea leerlo con so­
siego; que hay ciertas obras que se leen nó 
una sino veinte veces , porque cada vez se 
descubre en ellas algo nuevo. El que no se 
fija mas que en las palabras , se fastidia de 
oir tan solo dos veces la misma cosa, por su­
blime que sea; le es necesario siempre algo 
nuevo para interesarle, ó mejor, para diver­
tirle; el que piensa , posee un sentido mas: 
le cautivan mas las ideas que las palabras; 
por esto se complace en oír lo que vá en de­
rechura á su espíritu, sin detenerse en su 
oido. 

2.° Referirlos hechos que se conocen, 
discutirlos, comentarlos, y explicarlos por 
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las leyes de la ciencia espiritista ; examinar 
su posibilidad ó imposibilidad; ver lo que tie­
nen de probable ó de exagerado, como igual­
mente la parte que pueden haber tomado en 
ellos la imaginación y la superstición, etc. 

3." Leer, comentar y desarrohar cada 
artículo del Lmao D E LOS E S P Í R I T U S , y del 
L I B R O D E LOS M É D I U M S , así como de las de­
más obras relativas al Espiritismo. 

Creemos se nos excusará el que citemos 
aquí nuestras propias obras , lo que es evi­
dente, puesto que para esto se han escrito; 
por lo demás, sólo os de nuestra parte una 
indicación y nó una recomendación expresa; 
aquehos á quienes no les satisfaciesen tienen 
completa hbertad de rehusarlas. Lejos de no­
sotros la pretensión de creer que no se pue­
den escribir obras mejores , ni tan buenas, 
sólo creemos que la ciencia está en ellas has­
ta el presente, comprendida do un modo mas 
completo que en otras runchas , y que res­
ponden á un mimero mayor de cuestiones y 
objeciones; línicamerrto bajo este título las 
recomendamos, pues en cuanto á su mérito 
intrínseco, el porvenir será su gran juez. 

Daremos un dia un catálogo razonado de 
las obras que tienen relación directa ó indi­
rectamente con la ciencia espiritista, así en 
la antigüedad como en los tiempos modernos, 
en Francia ó en el extranjero, entre los au­
tores sagrados ó profanos, cuando habremos 
podido reunir los elementos necesarios. Este 
trabajo naturalmente es muy largo, y agra­
deceríamos mucho á las personas que qui­
sieran facilitárnoslos, procurándonos docu­
mentos é indicaciones. 

4.° Discutir los diferentes sistemas sobre 
la interpretación de los fenómenos espiri­
tistas. 

Con este objeto recomerrdamos las obras de 
M. de Mirville ( 1 ) y la de M. Luis Figuier 
(2), quo sontas mas'importantes. La priruera 
abunda en hechos del mayor interés toma­
dos de fuentes auténticas. La conclusión del 
autor es la única discutible, porque en todas 
partes no ve mas que demonios. Es cierio 
que el acaso le ha servido según su gusto, 
poniendo delante sus ojos aquellos hechos que 
mejor pudieran contribuir á ello , mientras 
que le ha ocultado otros muchos que la mis­
ma religión mira como obra de los ángeles y 
de los santos. 

La historia de lo maravilloso en los 

(1) Bes Esprits et de leurs manifestations flui-
diques, 1 vol., in 8, 7 fr.—Manifestations histori-
qucs, 4 vol., in 8, 28 fr.—Manifestations tlumma-
turgiques ct des miracles, 1 vol., in 8, 10 fr. Paris, 
librería esjjiritista. 

(2) Histoire du 7nerveil/eux dans les temps 
niodernes, 4 vol. 

tiempos modernos, por M. Figuier , es in­
teresante bajo otro punto de vista. Hay tam­
bién hechos larga y minuciosamente relata­
dos, que se encuentran en ella sin saberse 
por̂ qué, pero que es útil conocer. En cuanto 
á los fenómenos Espiritistas, propiamente di­
chos, ocupan la parte mas considerable de 
sus cuatro tomos. 

Mientras que M. de Mirvhle, lo explica 
todo por el diablo, y otros lo exphcan por 
los ángeles, M. Figuier, que no cree ni en los 
diablos ni en los ángeles, ni en los Espíritus 
buenos ó malos, lo explica todo, ó cree expli­
carlo, por el organismo humano. M. Figuier 
es un sabio; puede pues mirarse su libro co­
mo la última palabra de la ciencia oficial so­
bre Espiritismo, y esta palabra es: La nega­
ción de todo principio inteligente , fuera 
de la materia. Mucho sentimos que la cien­
cia se haya puesto al servicio de causa tan 
triste, pero ésta no es responsable de ello, 
pues que sin cesar nos descubre las maravi­
llas de la creación , y escribe el nombre de 
Dios sobre cada hoja, sobre el ala de cada 
insecto; los culpables son los que se esfuerzan 
en persuadir, en su nombre, que después de 
la muerte ya no hay mas esperanza. 

Los espiritistas verán á que se reducen 
esos terribles rayos que debían anonadar sus 
creencias; aqueUos á quienes el miedo de un 
descalabro hubiera podido conmover, se for­
talecerán al ver la pobreza • de argumentos 
que se les opone, las contradicciones sin nú­
mero que resultan de la ignorancia y de la 
inobservancia de los hechos. Bajo este con­
cepto, su lectura puede serles útil, aunque 
sólo fuera para poder hablar con mas cono­
cimiento de causa de lo que lo hace el autor 
tocante al Espiritismo, que niega sin haber 
estudiado, por el sólo motivo de que niega 
todo poder sobrehumano. El contagio de se­
mejantes ideas no es de temer; porque llevan 
consigo su antídoto: la repulsión instintiva de 
la nada. Prohibir un hbro, es probar que se 
le teme; nosotros aconsejamos que se lea el 
de M. Figuier. 

Si la pobreza de argumentos contra el Es­
piritismo se hace patente en las obras serias, 
su nuhdad es absoluta en las diatribas, en las 
que, la impotente rabia se descubre por la 
grosería, la injuria y la calumnia. Seria hon­
rar demasiado á semejantes escritos, si se le­
yeran en las reuniones serias; nada hay en 
ellos que refutar, nada para discutir, y por 
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consiguiente, nada que aprender; no haj mas 
que despreciarlos. 

Se Yé, pues, que fuera de las instrucciones 
dadas por los Espíi'itus, hay inmensa materia 
para nn trabajo útil; aun añadiremos que de 
ese trabajo se sacarán numerosos elementos 
de estudio para someter á los Esjuritus, á 
causa de las cuestiones á que darán inevita­
blemente lugar. Pero s i , en un caso dado, 
puede suplirse la falta momentánea do mé­
dium, seria un error deducir que se puede 
pasar sin ellos indefinidamente; es preciso, 
pues, no descuidar nada para procurárselos, 
y lo mejor para una reunión es tomarlos en 
su propio seno; y si se quiere Ajar la atención 
en lo que decimos sobre este objeto en el L I ­
B R O D E LOS MÉDiu.Ms, núincros 20t5y 207, se 
verá que el medio es mas fácil de lo que se 
cree. 

A L L A N K A R D E C . 

Aislamiento d e l o s c u e r p o s g r a v e s . 

El movimiento impreso á los cuerpos gra­
ves inertes por la voluntad, es hoy tan cono­
cido, quo seria casi una puerilidad referir 
hechos de este género; no sucede así cuando 
ese movimiento vá acompañado de ciertos 
fenómenos, menos vulgares, tales por ejem­
plo, como el de suspensión en el espacio^ 
Bien que los anales del Espiritismo citen de 
ellos numerosos ejemplos, con todo, mani­
fiesta este fenómeno tal derogación de las 
leyes de gravitaron, que parece muy natu­
ral la duda á quien no lo ha presenciado. 
Nosotros.mismos confesamos, aunque acos­
tumbrados á cosas extraordinarias, que nos 
ha sido muy grato el poder probar su reali­
dad. El hecho que vamos á relatar se ha re­
petido varias veces á presencia nuestra, en 
la reuniones quo tenian lugar en otro tiempo 
en casa M. B.***, callo Lamartine, y nos 
consta que se ha producido muchas veces en 
otras partes; podemos pues certificar, lo co­
mo incontestable. Hé aquí como pasaron las 
cosas. 

Ocho ó diez personas, entre las cuales ha­
bia algunas dotadas de una potencia especial, 
sin ser no obstante médiums reconocidos, 
se sentaban al rededor de una mesa de salón, 

pesada y maciza, con la manos apoyadas al 
borde y unidas todas de intención y de vo­
luntad. Al cabo de un tiempo más ó menos 
largo, diez minutos ó un cuarto de hora, se­
gún las disposiciones ambientes fueran más ó 
menos favorables y á pesar de su peso do 100 
kilogramos, se ponía la mesa en movimiento, 
resbalaba á derecha y á izquierda por el pi­
so, se trasportaba á diversas partes del sa­
lón, que se le designaban y levantándose lue­
go, á voces sobre uno, otras sobre otro pié, 
hasta hogar á formar un ángulo de 45°, se 
balanceaba con rapidez, imitando el movi­
miento y el vaivén de un buque. Si en esa 
posición, redoblaban los asistentes sus esfuer­
zos por la voluntad, se destacaba enteramen­
te del suelo, elevándose á una altura de 10 á 
20 centímetros y sosteniéndose así en ol es­
pacio sin ningún punto de apoyo, aplomábase 
luego con todo su peso. 

El movimiento do la mesa, su elevación 
sobre un pié, y el balanceo, se producían ca­
si á voluntad; á menudo varias veces en la 
misma noche y también con frecuencia sin 
contacto alguno de las manos, bastando sólo 
la voluntad para que la mesa se dirigiera al 
lado indicado. El completo aislamiento era 
mas difícil de obtener, pero ha sido repetido 
con bastante frecuencia para que no se le 
pueda considerar como un bocho excepcio­
nal. Pero esto no pasaba sólo á presencia de 
adeptos, á quienes se podria creer demasia­
do accesibles á la üusion, sino delante de 
veinte ó treinta personas, entre las cuales se 
encontraban a veces algunas muy poco sim­
páticas, que no dejaban de suponer cierta 
preparación secreta, sin consideración á los 
dueños de la casa, cuyo honrado carácter de­
bia alejar toda sospecha de engaño, y para 
quienes por otra parto hubiera sido un placer 
muy singular, emplear muchas horas cada 
semana en mistificar á una reunión sin pro­
vecho. 

Hemos referido el hecho en toda su senci-
hez, sin restricción ni exageración. No dire­
mos pues quo hemos visto revolotear la mesa 
en el aire como una pluma, pero tal cual pa­
só, no demuestra menos ese hecho la posibi­
lidad del aislamiento de los cuerpos graves, 
sin punto de apoyo, por medio de una poten­
cia hasta entonces desconocida. Tampoco 
diremos que bastase extender la mano ó hacer 
una señal cualquiera, para que al instante 
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se moviera y levantara la mesa como por 
encanto. 

Diremos por el contrario, para no sepa­
rarnos de la verdad, que los primeros movi­
mientos se operaban siempre con cierta len­
titud, y que sólo gradualmente adquirían su 
máximo de intensidad. La completa eleva­
ción no se verificaba sino después de algunos 
movimientos preparatorios que eran como 
ensayos y una especie de impulso. La poten­
cia activa parecía redoblar sus esfuerzos por 
el estímulo de los asistentes, como un hom­
bre ó un caballo que ejecuta una penosa ta­
rea, y á quien se exita con la voz y el ges­
to. Una vez producido el efecto, todo volvía 
á su estado normal, y durante algunos ins­
tantes, nada se obtenía, como si aquella po­
tencia necesitara también tomar aliento. 

Con írecuencia tendremos ocasión de citar 
fenómenos de esta clase, ya espontáneos ó 
provocados, producidos en proporciones y en 
circunstancias mucho mas extraordinarias; 
pero cuando presenciaremos alguno de ellos, 
los relataremos siempre de modo que eviten 
toda interpretación falsa ó exagerada. Si en 
el hecho arriba relatado, nos hubiéramos 
contentado con decir que habíamos visto ele­
varse una mesa de 1 0 0 kilogramos al solo 
contacto de las manos, no cabe duda que mu­
chos se hubiesen figurado que se habia ele­
vado hasta el techo y con la rapidez de un 
abrir y cerrar de ojos. Así es como las cosas 
mas sencillas sé vuelven prodigios por las 
proporciones que les presta la imaginación. 
Qué no será pues, cuando los hechos han 
atravesado siglos y pasado por boca de los 
poetas! Si se digera que la superstición es 
hija de la realidad, parecería una parado-; 
ja, y sin embargo, nada es tan cierto; no 
hay superstición que no se funda en una rea-
hdad; todo está en distinguir donde acaba la 
una y empieza la otra. El verdadero modo 
de combatir las supersticiones no consiste en 
negarlas de una manera absoluta, pues en el 
espíritu de ciertas gentes hay ideas que con 
dificultad se desarraigan, porque siempre 
tienen hechos que citar en apoyo de su opi­
nión; débese por el contrario manifestar lo 
que hay en ellas de real, y entonces sólo que­
da la ridicula exageración de la que dá bue­
na cuenta el sentido común. 

A. K. 

EL ESPECTRO 

D E LA. S E Ñ O R I T A C L A I R O N . ( 1 ) 

Esta historia hizo mucho ruido en su tiem­
po, ya por la posición de la heroína, ya tam­
bién por el gran número de personas que 
fueron testigos de ella. A pesar de su singu­
laridad, probablemente hubiera quedado ol­
vidada, si la señorita Clairon no la hubiese 
consignado en sus memorias, de las cuales 
estractamos la relación siguiente. Su analo­
gía con algunos hechos que ocurren en nues­
tros dias, le dá un lugar natural en esta co­
lección. 

La señorita Clairon, como se sabe, era tan 
notable por su belleza como por su talento, 
como cantatriz y trágica; habia inspirado á 
un joven bretón, M. de S... , una de esas 
pasiones que á menudo deciden de la vida, 
cuando no se posee bastante fuerza de carác­
ter para triunfar de ellas. Aquella, solo cor­
respondió á éste por amistad; con todo, las 
asiduidades de M. de S. se le hicieron de ¿al 
modo inoportunas, que resolvió romper con 
61 toda relación. El pesar que el joven expe­
rimentó fué tal, que le causó una larga en­
fermedad, de la cual murió. Esto ocurría 
en 1 7 4 3 . Dejemos hablar á la Srta. Clairon: 

« Habian trascuiTÍdo dos años y medio 
entre nuestro conocimiento y su muerte. Me 
hizo suphcar para que se le otorgara, en sus 
últimos momentos, la satisfacción de verme 
aun; las personas que me rodeaban, me impi­
dieron el dar ese paso. Murió teniendo solo 
consigo á sus criados y una anciana señora, 
única sociedad que le acompañaba hacia ya 
mucho tiempo. Habitaba entonces en el Rem-
part, junto á la Chaussée-d'Autin, donde se 
empezaba á edificar; y yo, en la calle de 
Buss^, junto á la de Seine y la abadía de 
San Germain. Tenia mi madre, y algunos 
amigos venían á comer conmigo... Acababa 
de cantar unas divertidas canciones, que ar­
rebataron á mis amigos, cuando á las once en 
punto se oyó el mas agudo grito. Su sombría 
modulación y su prolongación admiraron á 
todo el mundo; yo me sentí desfallecer y 
tardé cerca de un cuarto de hora en volver 
en mí. 

«Todos mis criados, amigos, vecinos, y 
hasta la pohcía, han oido el mismo grito to-

(1) Nació en 1723 y murió en 1803. 
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dos los dias á la misma hora, siempre vinien­
do do parto de la ventana y que parecía sa­
lir de lo vago del aire... Rara vez cenaban 
fuera de casa, pero cuando esto sucedía, nin­
gún grito se ola, y muchas veces á mi re­
greso á casa, al preguntar sobre el particular 
á mi madre y á mis criados, se hacia oir el 
grito en medio de nosotros. Una vez, el pre­
sidente B... ,en cuya casa habia cenado, qui­
so acompañarme para asegurarse que nada 
me habia sucedido á mi vuelta. Mientras me 
daba las buenas noches á mi puerta, estalló 
el grito entre él y yo. Conocía esta historia 
lo mismo que todo París; con todo se le co­
locó en el carruaje mas muerto que vivo. 

«Otra vez rogué á mi camarada Rosely 
que me acompañase ala calle S. Honoré pa­
ra escoger algunas telas ; el único objeto de 
nuestra conversación fué mi espectro (así se 
le llamaba). Este joven, lleno de talento , y 
que en nada creia, estaba no obstante con­
movido de mi aventura, y me insinuaba á que 
evocara el fantasma, prometiéndome creeren 
élísi me respondía. Sea por debilidad , ó sea 
por osadía, hice lo que me pedia; y de repen­
te estalló el grito por tres veces, terrible por 
su impetuosidad y rapidez. Al regresar , se 
necesitó el auxilio de todos los de la casa pa­
ra sacarnos del cocho donde yacíamos ambos 
sin conocimiento. Después de esta escena, me 
quedé algunos meses sin oir nada. Me creia 
libre ya del todo, pero me engañaba. 

«Todos los espectáculos se habian trasla­
dado á Versalles con motivo del casamiento 
del Delfín. En la calle de S. Cloud se me ha­
bia arreglado un cuarto, viviendo juntas con 
la señora Grandval. A las tres de la madru­
gada, le dije: Nos hallamos al fln del mundo; 
trabajo tendría el grito de buscarnos hasta 
aquí... al decir esto estalló! La Sra. Grand­
val creyó que el infierno entero estaba en el 
cuarto, y escapó corriendo en camisa por to­
da la casa, en la que nadie pudo cerrar los 
ojos toda la noche, pero al menos fué la últi­
ma vez que se hizo oir. 

«Siete ú ocho dias después, hablando con 
mi sociedad ordinaria, al dar las once se si­
guió un tiro disparado contra una de mis 
ventanas. Todos lo oímos, y vimos el fuego; 
con todo la ventana quedó ilesa. Inferimos 
todos que se atentaba á mi vida , pero que 
habian equivocado el golpe, y que en adelan­
te era menester tomar precauciones. El se­
ñor Marville, entonces teniente de pohcía. 

hizo visitar las casas frente á la mia; la calle 
estaba atestada de espías, pero por mas que 
se hizo, se oyó el tiro durante tres meses 
consecutivos, siempre á la misma hora y dan­
do en el mismo vidrio de la ventana, sin que 
nadie viera de donde salía. Este hecho cons­
ta en los registros de la policía. 

«Acostumbrada con mi espectro, que me 
parecía un buen diablo , puesto que se con­
tentaba con juegos de habihdad , sintiendo 
mucho calor y sin reparar en la hora, abrí la 
ventana consagrada, y el intendente y yo nos 
apoyamos en el balcón. Al dar las once, es­
talló el tiro, y nos echa á los dos en medio 
del cuarto , donde caímos como muertos. 
Vueltos en sí, sintiendo que nada teníamos, 
nos miramos, confesando que habíamos reci­
bido, él en el carriUo izquierdo y yo en el 
derecho, el más terrible bofetón que jamás 
se ha dado, y nos pusimos á reír como locos. 

«El dia siguiente, por la mañana, solicita­
da por la Srta. Dumesnil para asistir á una 
pequeña fiesta nocturna que daba en su casa, 
calle de la Blanche, subí al coche á las once 
con mi camarera. Hacia una magnífica luna, 
y se nos condujo por los boulevares que ya 
empezaban á Uenarse de casas. Mi camarera 
rae dijo: ¿No es en este lugar en que murió 
M. de S...?—Según los indicios quo me han 
dado, este debe ser, dije yo , señalando con 
el dedo una de las casas que teníamos delan­
te. De una á dos estaUó entonces el mismo ti­
ro quo me perseguía, y atravesó nuestro co­
che; el cochero arreó los caballos, creyéndo­
se atacado por ladrones. Llegamos á la cita, 
habiendo apenas recobrado nuestros sentidos 
y por mi parte, llena de un terror, que con­
fieso haber conservado mucho tiempo ; pero 
esta proeza fué la última de las armas de 
fuego. 

«A su explosión se siguió un palmoteo 
acompasado y con redobles. Este ruido, al 
que las bondades del púbhco me habian acos­
tumbrado, no me hizo ninguna impresión du­
rante algún tiempo, pero no sucedió asi con 
mis amigos. Hemos acechado , me dijeron 
ellos, que sucede á las once en punto, casi 
bajo vuestra puerta; lo oímos pero no vemos 
á nadie; sólo puede ser una continuación de 
lo que habéis experimentado. Como nada de 
terrible tenia ese ruido, no conservé la fecha 
de su duración. Tampoco me fijé en los soni­
dos melodiosos que se hicieron oir después; 
parecía que una voz celestial preludiaba la 
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noble y patética melodía que iba á cantar; 
esta voz empezaba en la encrucijada de Bus-
sy y terminaba en mi puerta, y lo propio que 
con los sonidos precedentes , se oia y no se 
veia á nadie. En fin, cesó todo después de 
algo mas de año y medio.» 

Algún tiempo después, supo la Srta. Clai­
ron por la anciana señora que habia sido la 
afectuosa amiga de M. de S...., la relación 
de sus últimos momentos. «Contaba, dijo ella, 
todos los mmutos, hasta que á las diez y me­
dia vino su lacayo á decirle que sin duda no 
vendríais. Después de un momento de silen­
cio, me tomó la mano eon un aumento de de­
sesperación que me asustó. La bárbara 

nada ganará en ello; la perseguiré tanto 
después de mi muerte, cuanto la he perse­
guido durante mi vida!... Traté de cal­
marle, pero ya no existia.» 

En la edición que tenemos á la vista, esa 
narración va precedida de la siguiente nota 
sin firma: 

«Hé aquí urta anécdota muy singular, res­
pecto á la que se han formado y se formarán 
sin duda juicios muy diversos. Se ama tanto 
lo maravilloso, aun sin creerlo: la Srta. Clai­
ron parece convencida de la realidad de los 
bechos que cuenta. Nos Hmitarémos á hacer 
notar que en el tiempo en que vivió, ó que 
se creyó atormentada por su espectro, con­
taba de veinte y dos años y medio á veinte y 
cinco; que esa es la edad de la imaginación, 
y que esa facultad continuamente era ejer­
citada y exaltada en ella por el género de 
vida que llevaba en el teatro y fuera de él. 
Baste recordar lo que dice, al principio de 
sus memorias, que, en su infancia sólo le ha­
blaban de historias de espectros y brujos y 
que le decían que eran verdaderas.» 

OBSERVACIÓN.—Como no conocemos el he­
cho mas que por la relación de la señorita 
Clairon, solo podemos juzgarlo por induc­
ción; hé aquí, pues, nuestro raciocinio. Ese 
suceso descrito con los mas minuciosos deta­
lles por dicha señorita, tiene mas autentici­
dad que si hubiera sido referido por un ter­
cero. Añadiremos que cuando escribió la car­
ta en la que figura ese relato, tenia cerca de 
sesenta años, pasada ya la edad de la credu-
hdad de que habla el autor de la nota. Este 
autor no pone en duda la buena fé de la se­
ñorita Clairon respecto á su aventura, sólo 
cree que ha podido ser juguete de una ilusión. 
Que lo haya sido una vez, nada tendria de 

extraño, pero que lo haya sido durante dos 
años y medio, nos parece mas diñcil; y mu­
cho mas el suponer que hayan participado de 
esa ilusión tantas personas, testigos oculares 
y auriculares de los hechos, sin contar la 
misma policía. Para nosotros, que sabemos 
lo que puede suceder en las manifestaciones 
espiritistas, nada contiene esa aventura que 
pueda sorprendernos, y la consideramos co­
mo probable. En esta hipótesis, no vacilamos 
en pensar que el autor de todas esas trave­
suras no era otro que el alma ó espíritu de 
M. de S... , si notamos sobre todo la coinci­
dencia de sus últimas palabras con da dura­
ción de los fenómenos. Habia dicho: «La per­
seguiré tanto después de mi muerte, cuanto 
la he perseguido durante mi vida.» Así es 
que sus relaciones con la Srta. Clairon habian 
durado dos años y medio, y durante el mis­
mo espacio de tiempo persistieron las mani­
festaciones que siguieron á su muerte. 

Algunas palabras añadiremos respecto á la 
naturaleza de ese Espíritu. No era malo, y 
con razón la Srta. Clairon lo califica de buen 
diablo; pero tampoco puede decirse que fue­
ra la misma bondad. La violenta pasión que 
le condujo al sepulcro, prueba como hombre 
cuanto le dominaban las ideas terrestres. Las 
profundas huellas de esa pasión que abrevió 
la destrucción del cuerpo, prueban que, co­
mo espíritu, estaba aún bajo la influencia de 
la materia. Su venganza por mas inofensiva 
que fuera, denota sentimientos poco eleva­
dos. Si echamos una mirada sobre el cuadro 
de la clasiflcacion de los Espíritus (1), fácil 
seria asignarle un rango; la ausencia de mal­
dad real le separa naturalmente de la última 
clase, la de los espíritus impuros, pero cor­
responde evidentemente á las otras clases 
del mismo orden; nada prodria justiflcarle un 
rango superior. 

Es digno de notarse la sucesión de los di­
versos medios por los que manifestaba su 
presencia. El mismo día y en el momento de 
su muerte fué cuando se hizo oír por primera 
vez, y eso en medio de una alegre cena. 
Cuando vivia, contemplaba á la Srta. Clai­
ron con el pensamiento, rodeada de la aureo­
la que presta el pensamiento con el objeto de 
una ardiente pasión; pero una vez libre el al­
ma de su velo material, la ilusión abandona 
•fel puesto á la reahdad. Está allí á su lado, 
la vé rodeada de amigos, todo eso debe ex-

(1) Véase el Libro de los Espíritus, lib. u, esca-
la espiritista, cap. i. 
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citar sus celos; le parece que por su alegría 
y por sus cantos, insulta su desesperación, y 
esta se traduce por un grito de rabia, que 
repite cada dia á la misma hora, como para 
reprobarle el haber rehusado consolarle en 
sus últimos momentos. A los gritos siguie­
ron los tiros, inofensivos si se quiere, pero 
que no dejaban de denotar una impotente ra­
bia y el deseo de turbar su reposo. Mas tar­
de su desesperación toma un carácter mas 
tranquilo; vuelto sin dudaá ideas mas sanas, 
parece que se resigna; sólo le queda el re­
cuerdo de los aplausos de que ella era obje­
to, y los repite, mas tarde, en fln; le dice 
adiós, haciéndole oir sonidos que parecían 
como el eco de aquella voz melodiosa que 
tanto le habia cautivado durante su vida. 

C o n v e r s a c i o n e s famil iares de u l l r a - l u m b a . 

M. MORISSON, MONOMANÍACO. 

Un periódico inglés del mes de marzo últi­
mo (1858), nos dá la siguiente relación de 
M. Morisson, que acaba de morir en Ingla­
terra, dejando una fortuna de cien millones 
de francos. Según ese periódico, durante los 
dos últimos de su vida, era presa de una sin­
gular monomanía. Imaginábase que estaba 
reducido á la mayor miseria, y que debia ga­
nar el pan cotidiano con el trabajo manual. 
Su familia y amigos habian reconocido que 
era inútil tratar de desengañarle; él era po­
bre, no tenia ni un shilliny, y necesitaba 
trabajar para vivir: esta era su convicción. 
Se le entregaba, pues, cada mañana una aza­
da y se le mandaba á trabajar en sus jardi­
nes. Al instante se le volvía á buscar, supo­
niendo que habia concluido su tarea; se le 
pagaba entonces un modesto salario por su 
trabajo y estaba contento; su espíritu se ha­
llaba tranquilo y su manía satisfecha. Hu­
biera sido el mas desdichado de los hombres 
sí se hubieran empeñado en contrariarle. 

1. Ruego á Dios Todopoderoso, que per­
mita al Espíritu de Morisson , que acaba do 
morir en Inglaterra dejando una fortuna con­
siderable, que se comunique con nosotros?— 
Aquí está. 

2. Os acordáis del estado en que os halla­
bais durante los dos últimos años de vuestra 
existencia corporal?—Es siempre el mismo. 

3. Ha sentido vuestro Espíritu, después 
de vuestra muerte, la aberración de las fa­
cultades de cuando vivíais?—Sí.—San Luís 
complétala frase, diciendo espontáneamente: 
El Espíritu, libre del cuerpo siente, por al­
gún tiempo, la compresión de sus lazos. 

4. Según esto, después de muerto, no ha 
recobrado vuestro Espíritu inmediatamente 
sus facultades?—No. 

5. Dónde estáis ahora?—Detras de Her-
manza. 

6. Sois dichoso ó desgraciado?—Me falta 
algo... No se qué... Busco... Sí, sufro. 

7. Por qué sufrís?—Sufre por el bien que 
no ha hecho. (San Luis.) 

8. De dónde provenia la manía de creeros 
pobre con tan gran fortuna?—Lo era; el ver­
dadero rico es el que no tiene necesidades. 

9. Sobre todo, de dónde os venia la idea 
de que debíais trabajar para vivir?—Estaba 
loco y lo estoy aún. 

10. De qué dimanaba esta locura?—Qué 
importa! habia escogido esta expiación. 

11. Cuál era el origen de vuestra fortuna? 
—Qué os importa? 

12. Sin embargo, no tenia por objeto vues­
tra invención, el alivio de la humanidad?—Y 
el de enriquecerme. 

13. Qué uso hacíais de vuestra fortuna 
cuando gozabais de toda vuestra razón?— 
Nada; lo creo, gozaba de ella. 

14. Por qué os concedió Dios la fortuna, 
puesto que no debíais hacer un uso útil para 
los demás?—Habia escogido esta prueba. 

15. El que goza de una fortuna adquirida 
por su trabajo, ¿no es mas excusable de estar 
mas apegado á ella que aquel que, nacido en 
la opulencia, no ha conocido jamás la necesi­
dad?—Menos.—San Luis añade: Aquel cono­
cía el dolor y no lo alivia. 

16. Os acordáis de la existencia anterior 
á la que acabáis de dejar?—Sí. 

17. Qué erais entonces?—Un obrero. 
18. Habéis dicho antes que erais desgra­

ciado; jveis un término á vuestro sufrimien­
to?—No.—San Luís añade : Es demasiado 
pronto. 

19. De quién depende esto?—De mí. El 
que está aquí me lo ha dicho. 

20. Conocéis al que está aquí?—Le nom­
bráis Luis. 

21. Sabéis lo que ha sido en Francia en 
el siglo XIII?—Nó... Le conozco por voso­
tros.... Gracias por lo que me ha enseñado. 
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22. Creéis en una nueva existencia corpo­
ral?—Sí. 

23. Si debéis renacer á la vida corporal, 
¿de quién dependerá la posición social que 
tendréis?—De mí, creo. He escogido tantas 
veces, que esto, sólo puede depender de mí. 

Observación.—Estas palabras: He esco­
gido tantas veces, son características. Su 
estado actual prueba que , no obstante sus 
numerosas existencias, ha progresado poco, 
y que le parece que siempre debe volver á 
empezar. 

24. Qué posición social escojeriais si tu­
vierais que volver á empezar?—Baja; se an­
da mas seguro; sólo se tiene la carga de sí 
mismo. 

25. (A San Luis.) ¿No media un senti­
miento de egoísmo en la elección de una po­
sición inferior, en la que sólo se está encar­
gado de sí mismo?—En ninguna parte está 
uno encargado mas que de si mismo; el hom­
bre responde de los que le rodean, no sólo de 
las almas cuya educación le está confiada, sí 
que también de las otras; el ejemplo hace to­
do el mal. 

26. (A Morisson.) Os damos las gracias 
por haber querido responder á nuestras pre­
guntas, y rogamos á Dios os dé la fuerza ne­
cesaria para soportar nuevas pruebas.—Me 
habéis aliviado, y he aprendido. 

Observación.—Se conoce fácilmente, en 
las precedentes respuestas, el estado moral de 
este Espiritu; son breves, y, cuando no son 
monosilábicas, tienen algo de sombrío y de 
vago; un loco melancóhco no hablaría de otro 
modo. Esta persistencia de la aberración de 
las ideas después de la muerte, es un hecho 
notable, pero que no es constante, ó que pre­
senta alguna vez otro carácter diferente. 
Tendremos ocasión de citar algunos ejemplos 
hallándonos en el caso de estudiar los diver­
sos géneros de locura. 

E L suicmA D E L A S A M A R I T A N A . 

Los periódicos ban referido recientemente 
el siguiente hecho: «Ayer (7 abril 1858) so­
bre las siete de la noche , se presentó un 
hombre, de unos cuarenta años, vestido de­
centemente, en el establecimiento de la Sa­
maritana y se hizo preparar un baño. Extra­
ñando el criado que, después de un intervalo 

de dos horas, no llamara aquel individuo, se 
decidió á entrar en su gabinete para ver si 
estaba indispuesto. Entonces presenció un 
horroroso espectáculo; aquel desgraciado se 
habia degohado con una navaja de afeitar, y 
toda su sangre se habia mezclado con el agua 
del baño. No habiéndose podido probar su 
identidad, se trasportó el cadáver á la Mor­
gue.» 

Hemos pensado que podríamos sacar una 
enseñanza útil, para nuestra instrucción, en 
una conversación con el Espíritu de ese hom­
bre. A este efecto le evocamos el 13 de abril, 
por consiguiente, seis dias después de sn 
muerte. 

1. Ruego á Dios Todopoderoso permita 
que el Espíritu del suicida del 7 de abril de 
1858, en los baños de la Samaritana, se co­
munique con nosotros.—Espera.... (Algunos 
segundos después) Está aquí. 

Observación.—Vara, comprender estares-
puesta es preciso saber que generalmente en 
todas las reuniones hay un Espíritu famihar: 
el del médium ó de la familia, que siempre 
está presente sin que se le llame. El es el que 
hace venir á los que se evoca, y , según sea 
más ó menos elevado, sirve él mismo de men­
sajero ó dá órdenes á los Espíritus que le son 
inferiores. Cuando nuestras reuniones tienen 
por intérprete á la señorita Hermanza Du-
faux, es siempre el Espíritu de San Luis el 
que se sirve asistir en persona; éste es el que 
ha dado la contestación anterior. 

2. Dónde estáis ahora?—No lo sé.. . . De­
cidme donde estoy. 

3. En la calle de Valois (Palais-Royal,) 
núm. 35, en una reunión de personas que se 
ocupan de estudios espiritistas , y llenos de 
benevolencia hacia vos.—Decidme si vivo.... 
Me ahogo en el ataúd. 

4. Quién os ha inducido á venir á noso­
tros?—Me he sentido aliviado. 

5. Cuál es la causa que os condujo al sui­
cidio?—Estoy acaso muerto?... No. . . habito 
en mi cuerpo... No sabéis cuánto sufro!... 
Me ahogo!... Que una mano caritativa prue­
be de acabarme de matar! 

Observación.—Su alma., aunque separada 
del cuerpo, está todavía sumergida del todo 
en lo que podria llamarse el torbelhno de la 
materia corporal; las ideas terrestres viven 
aún en é l , de donde resulta que no se crea 
muerto. 

6. Por qué no habéis dejado ninguna se-
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nal que pudiera haceros reconocer?*-Estoy 
abandonado; he huido del sufrimiento para 
encontrar la tortura. 

7. Tenéis ahora los mismos motivos de 
permanecer desconocido?—Sí; no pongáis un 
hierro candente en la fresca herida. 

8 . Queréis decirnos vuestronombre, edad, 
profesión y domiciho?—No,.... A todo: no. 

9. Teníais famiha, mujer é hijos?—Estaba 
abandonado; ningún ser me amaba. 

1 0 . Qué habláis hecho para no ser amado 
de nadie?—Cuántos lo son como yo!... Un 
hombre puede estar abandonado en medio de 
su familia, cuando ningún corazón le aprecia. 

1 1 . Habéis titubeado en el momento de 
ejecutar vuestro suicidio?—Estaba sediento 
de la muerte.... esperaba el reposo. 

1 2 . Cómo el pensamiento del porvenir no 
os hizo desistir de vuestro proyecto?—No 
creia en él, estaba sin esperanza. El porve­
nir, es la esperanza. 

1 3 . ¿Qué reflexiones habéis hecho en el 
momento en que sentíais que la vida se apa­
gaba en vos?—No reflexioné; he sentido...., 
Pero mi vida no está apagada mi alma 
está hgada á mí cuerpo no estoy muer­
to; sin embargo, siento los gusanos que me 
roen. 

1 4 . ¿Qué habéis experimentado en el mo­
mento en que la muerte ha sido completa?— 
¿Lo es acaso? 

1 5 . ¿Ha sido doloroso el momento en que 
la vida se apagaba en vos?—Menos doloroso 
que después. Sólo el cuerpo ha sufrido.—• 
San Luis continúa: El Espíritu se desemba­
razaba de una carga que le abrumaba y sen­
tía el deleite del dolor. ( A San Luis). Este 
estado es siempre la consecuencia del suici­
dio?—Sí el Espüútu del suicida está hgado á 
su cuerpo hasta el término de su vida. La 
muerte natural es la postración de la vida; 
el suicida la rompe toda entera. 

1 6 . Este estado es el mismo en toda muer­
te accidental independiente de la voluntad y 
que abrevia la duración natural de la vida? 
—No. ¿Qué entendéis por suicidio? El Espí­
ritu sólo es culpable de sus obias. 

Observación. Habíamos preparado una 
serie de preguntas que nos proponíamos diri­
gir al Esph'itu de ese hombre sobre su nue­
va existencia, pero en vista de sus respues­
tas, han resultado inútiles. Es evidente para 
nosotros que no tiene ninguna conciencia de 

su situación; lo único que ha podido descri­
birnos es su sufrimiento. 

Esta duda de la muerte es muy común en 
las personas recientemente muertas, y sobre 
todo en aquellas que, durante su vida, no 
han elevado su alma sobre la materia. A pri­
mera vista es un fenómeno extraño, pero 
que se explica naturalmente. Si á un indivi­
duo sonambuhzado por primera vez se le 
pregunta si duerme; responde casi siempre 
que no,y su respuesta es lógica: el que in­
terroga es el que presenta mal la pregunta, 
sirviéndose de un término impropio. La idea 
del sueño, en nuestro lenguaje usual, va uni­
da á la de la suspensión de todas nuestras 
facultades sensitivas; así es que el sonám­
bulo que piensa y vé y que tiene conciencia de 
su hbertad moral, no crer dormir y en efec­
to no duerme, en la acepción vulgar de la 
palabra. Por esto responde no hasta que se 
ha familiarizado con el nuevo modo de en-
terderse la cosa. Lo propio sucede con el 
hombre que nos ocupa; para él la muerte era 
la nada, pero como el sonámbulo, vé, siente 
y habla; luego para él no está muerto, y lo 
dice hasta que adquiere la intuición de su 
nuevo estado. 

A L L A N - K A R D E C . 

Crónica re trospec t iva de l E s p i r i ­

t i smo . 

De 1 8 5 0 á 1 8 5 7 . 

A consecuencia del estado especial en que 
se hahaba España, á la aparición del Espiri-, 
tismo moderno, éste no pudo presentarse al 
público , desenvolviéndose sucesivamente. 
Cuando la libertad de conciencia , de poco 
promulgada en la Península, lo permitió , el 
Espiritismo apareció en España púbhcamente 
sin precedentes históricos, por decirlo así. Se 
implantó, mas bien que se sembró, para que 
germinara. De aquí la especie de solución de 
continuidad que, en la marcha del Espiritis­
mo, han observado algunos de nuestros lec­
tores. La presente sección está destinada á 
obviar semejante inconveniente, y en eha da-
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remos cabida á todo lo que diga relación al 
Espiritismo, desde sus primitivos rudimenta­
rios fenómenos , en la época presente, hasta 
los grandes descubrimientos á que última­
mente ha dado lugar. 

El Espiritismo , como todas las grandes 
ideas, halló encarnación especiahsima en un 
hombre. Este fué el distinguido escritor y 
pensador profundo que, bajo el seudónimo de 
Allan-Kardec , sistematizó científicamente 
nuestra doctrina. A ello habia sido, al pare­
cer providencialmente dispuesto por las con­
diciones de su carácter y la naturaleza de los 
estudios á que, desde muy joven, se de­
dicara. 

El primer fenómeno, que llamó su aten­
ción tuvo lugar en América (Estados-Unidos 
del Norte) en 1 8 4 8 . Desde allí, pasó á Fran­
cia y al resto de Europa, y durante algunos 
años, las mesas giratorias y parlantes estu­
vieron de moda, viniendo á ser la diversión 
de los salones. 

Hacia 1 8 5 0 , época en que empezó á tra­
tarse de las manifestaciones espiritistas en 
Francia, Mr. Allan-Kardec se entregó á per­
severantes observaciones sobre este fenó­
meno, concretándose á deducir de él, las 
consecuencias filosóficas. Desde luego pudo 
ver en él, el principio de nuevas leyes natu­
rales: las que rigen las relaciones del mun­
do visible con el invisible, reconociendo en la 
acción de este último, una de las fuerzas de 
la naturaleza, cuyo conocimiento debia ha 
cer luz sobre una multitud de problemas, 
que se creían insolubles, y comprendiendo su 
alcance bajo el punto de vista rehgioso. Des­
de entonces, dedicóse al acopio de materia­
les para dar formas á todas esas leyes y con­
secuencias, que de ellas se deducen, prepa­
rando de este modo el L I B R O D E LOS E S P I R Í -

T u s , que tantos aplausos le había de valer, 
dando á luz la primera edición el 1 8 de Abril 
de 1 8 5 7 . 

Hé aquí cómo, según cuenta él mismo, ob­
tuvo las comunicaciones que constituyen su 
objeto: 

«Se nos han hecho varias preguntas para 

saber cómo habíamos obtenido las comunica­
ciones que constituyen el L I B R O D E LOS E S P Í ­

R I T U S . Resumiremos aquí tanto mas volunta­
riamente las contestaciones que les hemos 
dado respecto de este asunto, cuanto que nos 
facilitará ocasión para cumphr un deber de 
gratitud con las personas, que han tenido la 
amabilidad de prestarnos su concurso. 

Como hemos dicho antes, las comunicacio­
nes obtenidas por golpes, ó dicho de otro 
modo, por la tiptología, son demasiado len­
tas é incompletas para un trabajo tan largo, 
así es que jamás hemos empleado este me­
dio: todo lo hemos obtenido por la escritura 
y valiéndonos de varios médiums psicógra-
fos. Nosotros mismos preparamos las pre­
guntas y coordinamos el conjunto de la obra. 
Las respuestas son textualmente las que se 
dieron por los Espíritus; la mayor parte fue­
ron escritas á nuesta vista, algunas están sa­
cadas de las comunicaciones que se nos han 
dirigido por los corresponsales, ó que reco­
gíamos en todas las partes que nos ofrecían 
ocasión para nuestros estudios. Los Espíri­
tus parece que, con este objeto, multiplican 
á nuestros ojos los objetos de observación. 

Los primeros médiums que concurrieron á 
nuestros trabajos fueron las señoritas B***, 
cuya complacencia jamás nos faltó: elhbrofué 
escrito casi entero, siendo ellas los médiums 
y en presencia de un numeroso auditorio, 
que asistía á las sesiones y por cuyo trabajo 
tomaba el mas vivo interés. Mas tarde, los 
Espíritus prescribieron su revisión completa 
en conversaciones particulares, para hacer 
en él las adiciones y correcciones que juzga­
ron necesarias. Esta parte esencial del tra­
bajo fué hecha con el concurso de la señorita 
Japhet, calle Tiquetonne, 14, París, la cual 
se prestó eon la mayor benevolencia y el mas 
completo desinterés á todas las exigencias 
de los Espíritus, porque éstos fueron los que 
designaron los dias y horas de sus lecciones. 
El desinterés no tiene aquí un mérito parti­
cular, puesto que los Espíritus reprueban to­
do tráfico que puede hacerse vahéndose de 
sus manifestaciones; pero la señorita Japhet, 
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que igualmente es sonámbula muy notable, 
tenia su tiempo útilmente empleado: com­
prendió igualmente que era emplearlo con 
provecho, el consagrarlo á la propagación de 
la doctrina. En cuanto á nosotros, ya hemos 
declarado desde el principio, y nos compla­
cemos en confirmarlo aquí, que jamás hemos 
pretendido hacer del L m R O D E LOS E S P Í R I ­

T U S objeto de especulación, debiendo ser 
aplicados los productos á cosas de utilidad 
general; por esto estaremos siempre recono­
cidos á aqueUos que de corazón y por amor 
al bien, se asocien á la obra á que nos hemos 
consagrado.» 

Apenas se hubo publicado, sus ejemplares 
fueron sohcitados por todo el mundo, mere­
ciendo la mas halagüeña acogida, ya de la 
prensa, ya del público. Sólo citaremos los tres 
documentos siguientes, entre los muchísimos 
que le fueron dirigidos á Mr. Allan-Kardec, 
porque reasumen en]; cierto modo la impre­
sión que este libro produjo y el objeto esen­
cialmente moral de los principios del mismo. 

El Courrier de París de 11 de Julio de 
1857, contiene, respecto de él, el artículo si­
guiente: 

LA DOCTRINA ESPIRITISTA. 

«El editor Dentú acaba de publicar una 
obra muy notable; íbamos á decir muy cu­
riosa, pero hay cosas que rechazan toda cali­
ficación banal. 

El L I B R O D E LOS E S P Í R I T U S de Mr. Allan-
Kardec; es una nueva página del gran hbro 
del infinito, y estamos persuadidos de que se 
pondrá señal en esta página. Sentiríamos se 
creyera que hacemos aquí un reclamo biblio­
gráfico; si pudiésemos suponer que así fuera, 
romperíamos la pluma inmediatamente. No 
conocemos al autor, pero confesamos alta­
mente que tendríamos á dicha el conocerle. 
El que ha escrito la Introducción, colocada 
al principio del LIBRO D E LOS E S P Í R I T U S , de­
be tener el alma abierta á todos los nobles 
sentimientos. 

Además, para que no se pueda sospechar 
de nuestra buena fé y acusarnos de parciali­
dad, diremos con toda sinceridad que no he­
mos hecho jamás un estudio profundo de las 
cuestiones sobrenaturales. Solamente que los 
hechos que se han producido nos han admira­
do, y que nunca los hemos contemplado con 
indiferencia. Formamos parte de aqueUas 
gentes que se llaman extravagantes, porque 
no piensan como todo el mundo. A veinte le­
guas de París, por la noche, bajo los copu­
dos árboles, rodeados solo de algunas chozas 
diseminadas , hemos pensado naturalmente 
en otra cosa que en la Bolsa, en los estable­
cimientos de los bulevares, ó en las corridas 
de Longchamp. A menudo nos hemos pre­
guntado, y esto mucho antes de haber oido 
hablar de médiums, loque pasaba en loque se 
ha convenido en llamar allá arriba. En tiem­
pos pasados, bosquejamos también una teo­
ría sobre los mundos invisibles, y mucho nos 
alegramos de encontrarla por entero en el 
libro de Mr. Allan-Kardec. 

A todos los desheredados de la tierra, á 
todos aquellos que andan ó caen regando con 
sus lágrimas el polvo del camino, les dire­
mos: Leed el LIBRO D E LOS E S P Í R I T U S , que os 
hará fuertes. También á los dichosos, á aque­
llos que en su camino sólo haUan las acla­
maciones de la muchedumbre ó las sonrisas 
de la fortuna, diremos: Estudiadle, y os ha­
rá mejores. 

El cuerpo de la obra, dice Allan-Kardec, 
debe reivindicarse todo entero para los Es­
píritus que lo han dictado. Está admirable­
mente clasificado en preguntas y respuestas. 
Estas últimas son á veces del todo sublimes: 
esto no nos sorprende, ¿pero no requiere un 
gran mérito en quien supo provocarlas? 

Desafiamos al mas incrédulo á que ria al 
leer ese libro en el silencio y la soledad. To­
do el mundo honrará al hombre que ha es ­
crito su prólogo. 

La doctrina se reasume en dos frases: No 

hagáis d los otros, lo que no quisierais 

que se os hiciera. Sentimos que Allan-Kar­
dec no haya añadido: y haced á los otros. 
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lo que quisierais que se os hiciera. Por lo 
demás, el libro lo dice claramente, y la doc­
trina no seria completa sin esto. No basta de-
Jar de hacer el mal, se debe también hacer el 
bien. Si sólo sois un hombre honrado, sólo 
habéis cumplido la mitad de vuestro deber; 
sois un átomo imperceptible en esa gran má­
quina que se llama el mundo, y en el que 
nada es inútil. Sobre todo no nos digáis que 
se puede ser útil sin hacer el bien; nos ve­
ríamos obhgados á responderos con todo un 
tomo. 

Al leer las admirables respuestas de los 
Espíritus en la obra de Allan-Kardec, nos 
hemos dicho que habria allí materia para es­
cribir un buen libro. Pero pronto hemos re­
conocido que nos habíamos engañado: el l i­
bro está ya hecho. No se podria hacer mas 
que echarlo á perder, al tratar de comple­
tarlo. 

¿Sois acaso hombres de estudio, y poseéis 
la buena fé que sólo pide instruirse? Leed el 
libro sobre la doctrina espiritista. 

¿Sois un hombre que pertenece á la clase 
de gentes que solo se ocupan de sí mismos, y 
que, como se dice, hacen sus negocios con 
toda tranquihdad, sin ver nada que no ataña 
á sus intereses? Leed las Leyes morales. 

Si la desgracia os persigue con encarniza­
miento, y la duda os oprime á veces con gla­
cial resistencia; estudiad el tercer hbro: Es­
peranzas y consuelos. 

Vosotros todos los que tenéis nobles pensa­
mientos en el corazón, y que creéis en el bien; 
leed todo el libro. 

Si alguien hubiera que en él encontrase 
un motivo de burla, le compadeceríamos co;i 
toda sinceridad.» > 

G. D E C H A L A R D . 

Burdeos 2 5 Abril de 1 8 5 7 . 
Muy Sr. mió: Ha puesto V. mi paciencia 

á gran prueba con la tardanza en la publica­
ción del LmRo D E LOS E S P Í R I T U S , anunciado 
desde tanto tiempo; fehzmente nada he per­
dido en esperar, porque ha sobrepujado todas 

las ideas que de él habia podido formarme 
por el prospecto. Imposible me fuera el des­
cribirle el efecto que en mí ha producido; me 
hallo como un hombre salido de la oscuridad; 
parece que una puerta cerrada hasta hoy, 
acaba de abrírseme de improviso; ¡mis ideas 
se han engrandecido en pocas horas! 

¡Oh! cuan mezquinas y pueriles me parecen 
la humanidad y sus miserables preocupacio­
nes al lado de ese porvenir, del que no duda­
ba, pero que estaba en mi de tal modo oscu­
recido por las preocupaciones, que apenas 
pensaba en él! Gracias á la enseñanza de los 
Espíritus, se presenta aquél bajo una forma 
definida, palpable, pero grande y bella, y 
en armonía con la magostad del Criador. El 
que, como yo, lee ese hbro meditándolo, en­
contrará en él inagotables tesoros de consue­
los, porque abraza todas las fases de la exis­
tencia. He tenido en mi vida, pérdidas que 
me han afectado vivamente; hoy no me dejan 
ningún pesar, y toda mi solicitud estriba en 
emplear útilmente mi tiempo y mis faculta­
des para adelantar mi progreso, porque el 
bien tiene ahora para mí un objeto, y com­
prendo que una vida inútil es una vida de 
egoísta, que no puede hacernos dar un paso 
en la vida del porvenir. 

Si todos los hombres que piensan como V. 
y yo, y encontrará V. muchos, lo que espe­
ro en honor á la humanidad, pudieran com­
prenderse, unirse y obrar de concierto, ¡qué 
poder no tendrían para adelantar esa rege­
neración que nos está anunciada! Cuando 
vaya á París, tendré el honor de verle á V., 
y si no es abusar de su tiempo, le pediré al­
gunas aclaraciones sobre ciertos pasajes, y 
algunos consejos sobre la aphcacion de las 
leyes morales en circunstancias que me son 
personales. Le ruego, entre tanto, acepte V. 
la expresión de toda mi gratitud, porque me 
ha procurado un gran bien, mostrándome el 
camino de la sola dicha en este mundo, y 
quizá le deba además un mejor lugar en el 
otro.» 

D C A P I T Á N R E T I R A D O . 
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Lyon 4 Julio de 1857. 

Muy Sr. mió: No sé como expresarle toda 

mi gratitud por la publicación del L I B R O D E 

LOS E S P Í R I T U S que estoy leyendo por segun­

da vez. ¡Cuan consolador es para nuestra po­

bre humanidad, lo que nos dá V. á conocer! 

Por mi parte le confieso que me siento mas 

fuerte y animoso para soportar las penas y 

fastidios inherentes á mi pobre existencia. 

Hago partícipes á muchos de mis amigos, de 

las convicciones que he sacado de la lectura 

de su libro: se consideran todos por eUo muy 

felices; ahora comprenden la desigualdad de 

posiciones en la sociedad, y no murmuran 

ya de la Providencia; la esperanza cierta de 

un porvenir mas dichoso, si se portan bien, 

les consuela y les infunde valor. Desearía, 

señor, poderle ser útil; no soy mas que un 

pobre hijo del pueblo que se ha labrado una 

pequeña posición con su trabajo, pero quo ca­

rece de instrucción, habiéndose visto obliga­

do á trabajar desde muy joven; sin embargo, 

he amado siempre á Dios, y he hecho cuan­

to he podido para ser útil á mis semejantes; 

por esto busco todo lo que puede contribuir 

á su dicha. Vamos á reunimos algunos adep­

tos que estábamos diseminados y haremos 

todos los esfuerzos para ayudarle; V. ha 

enarbolado el estandarte, á nosotros toca se­

guirle; contamos con su apoyo y consejos. 

Soy de V., si me atrevo á decir colega, su 

apasionado. 

C 

Según recordarán nuestros lectores en el 

número de nuestra Revista, correspondiente 

al mes de Setiembre del año próximo pasa­

do, nos ocupamos, aunque brevemente, de la 

traducción de la obra Verdadero sentido de 

la doctrina de la Redención, hecha por el 

señor Rovira-Fradera. Hoy debemos parti­

cipar á nuestros suscritores, que dicho señor 

con un desprendimiento que le honra y lle­

vado de un amor laudabihsimo á la propa­

gación de la verdad, ha puesto á nuestra 

disposición un número determinado de ejem­

plares de la referida obra, para que los dis­

tribuyamos gratis entre aquellos de nuestros 

suscritores que deseen tenerla. Los que en 

este caso se encuentran, remitan 30milésimas 

en seUos de franqueo, importe del gasto de 

trasporte, y les será enviada á vuelta de¡cor-

reo. No debemos terminar este suelto sin 

significar al señor Pradera nuestro sincero 

agradecimiento. ¡Haga Dios que encuentre 
imitadores! 

Con el presente número recibirán nuestros 

lectores la primera entrega de La armonía 

de la Fé y de la Razón, obra que, como 

folletín, regalamos á nuestros favorecedores. 

Hemos sido visitados por nuestro colega 
La Reforma que se publica en Córdoba, al 
que saludamos eordialmente. 

A D V E R T E N C I A . 

Para facilitar los tra­
bajos de Administración 
que trae consigo una pu­
blicación periódica y tan 
económica como nuestra 
R E V I S T A , suplicamos á 
nuestros actuales suscri­
tores que para la reno­
vación de sus abonos, 
tengan á bien sujetarse, 
en cuanto les sea posible, 
á las condiciones de sus­
cricion, insertas á la pri­
mera plana de la cubier­
ta, por lo que les queda­
remos sumamente agra­
decidos. 

I M P R E N T A D E LOS HIJOS D E D O M E N E C H , 

B A S E A , 3 0 . — B A R C E L O N A . 


